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¿Decir que veo 
si mi camino son tus huellas? 
 
Afirmar que comprendo 
si ahora apenas te escucho? 
 
¿Declararte  este amor, 
cercana y desconocida? 
 
 






















Titulo propuesta: El deseo como contenido en la poesía de Eduardo 
López Jaramillo 
 
Resumen: Este proyecto de ensayo tiene como propósito estimular la valoración y 
acercamiento a la obra poética publicada de Eduardo López Jaramillo; desde una  
introducción inicial sobre el recuerdo y la idea del poeta  a partir de tres referencias 
alusivas a la poesía colombiana en el siglo XX, del mismo modo un contexto  sobre el 
poeta y la manera en que se sitúa la poesía escrita en Pereira, hasta la aproximación del 
deseo como tema de contenido central en la obra poética del autor, pasando por la 
realización de una cronología de la vida personal, las principales actividades 
intelectuales y la bibliografía de y sobre el poeta pereirano. 
 
Palabras claves: deseo, poesía, escritura, semblanza, poeta, Pereira 
 
Abstract: This essay aims to encourage the assessment and approach to the poetry 
published by Eduardo López Jaramillo. It proposes an introduction about the poet´s 
memory and ideas from three references related to the Colombian Poetry of the 
Twentieth Century, it also contextualize the poet and the way that the written poetry is 
placed in Pereira, the desire as an approach of the main topic that fulfill the author´s 
poetic work, the chronology of his personal life, his main intellectual activities and a 
bibliography of this Colombian poet.  
 








Planteamiento problema: La obra de Eduardo López Jaramillo a través del 
ensayo, la traducción, la poesía, el cuento y la novela, le ha situado a partir de sus ocho 
libros publicados en vida y a posteridad un lugar de gran aprecio en el imaginario de la 
vida intelectual de Pereira y Risaralda.  Son muchas las cartas, reseñas y colaboraciones 
en revistas, suplementos y entrevistas que dan cuenta de su presencia intelectual y de la 
atención que recibía de las voces más representativas entonces, hasta la atención que 
recibe  en el presente. 
 
Este proyecto de grado intenta primero entender un contexto vital, bibliográfico como 
de  la participación intelectual de Eduardo López Jaramillo en la literatura risaraldense, 
pasando por la pregunta de cuál es la idea del poeta en nuestro país a lo largo de nuestra 
tradición literaria; la forma en que es leído y asumido el imaginario sobre los poetas, 
hasta la organización de una línea de tiempo que nos permita conocer el paso del poeta 
por su época hasta la bibliografía acumulada por sus múltiples colaboraciones como la 
atención recibida hacia su vida y obra. 
 
Todo esto con el fin de asumir un ensayo sobre su obra poética dada a conocer en los 
libros Lógicas y otros poemas (1979), y Hay en tus ojos realidad (1987), desde la 
referencia del deseo como una manifestación de contenido en su obra a partir de la 
identificación de temas recurrentes en sus poemas, el dialogo con lecturas de influencia 
en el autor. La escritura de este ensayo propone una reflexión sobre el deseo como 
manifestación central en la escritura de su poesía no solo como temática sino como 
trasfondo vital de su mundo literario, buscando un referente de lectura hacia su obra que 








Objetivo General: realizar desde la metodología de lectura en perspectiva una 
reflexión sobre la poesía publicada de Eduardo López Jaramillo, asumiendo en la 
descripción y análisis de sus poemas, el deseo como tema central de su mundo poético, 
mediante la escritura de un ensayo que pondrá en diálogo este tema en la escritura de su 
poesía no solo como temática sino como trasfondo vital de su mundo literario, 
buscando un referente de lectura hacia su obra que permita una posibilidad de 





1. Realizar una introducción sobre el recuerdo y la idea del poeta, a propósito de 
Eduardo López Jaramillo, desde tres referencias alusivas a la poesía colombiana en 
el siglo XX como Porfirio Barba Jacob, Julio Flórez y Alberto Ángel Montoya. 
 
2. Realizar un contexto sobre los autores y la manera en que se sitúa la poesía escrita 
en Pereira desde la perspectiva de Eduardo López Jaramillo, Luis Carlos González, 
Gustavo Colorado Grisales y Mauricio Ramírez Gómez. 
 
3. Realizar un ensayo desde la pregunta sobre el deseo y la poesía en la obra poética de 
Eduardo López Jaramillo, como una lectura en perspectiva que da cuenta del 
desarrollo que tendrá nuestro proyecto. 
 
4. Realizar una cronología de la vida personal y las principales actividades 
intelectuales realizadas por  Eduardo López Jaramillo. 
 
5. Recopilar y organizar la bibliografía de y sobre Eduardo López Jaramillo desde sus 
libros publicados, colaboraciones en revistas, suplementos literarios, columnas de 
opinión, traducciones, labores como editor y director de revistas; hasta ensayos, 




1. PARA LLAMAR LO QUE FUIMOS, LO QUE NECESITAMOS SER 
Sobre el recuerdo y la idea del poeta 
 
Hacia 1931 en el teatro Colón de Bogotá se realizó el primer concurso Nacional de Belleza. 
Presidiendo la velada de coronación Enrique Olaya Herrera, un espectáculo organizado por 
la Marquesa de Bonneval, cuyo verdadero nombre era María Josefina Suárez Borrero, 
quien solicitaba durante la elección que cada candidata hiciera su última presentación en el 
escenario del teatro, acompañada por un poeta que le dedicara un soneto. “Los aplausos y 
un jurado flexible escogerían a la candidata más bella y al poeta vencedor”, escribe Daniel 
Samper Pizano recordando la presencia del poeta Alberto Ángel Montoya aquella noche 
donde resultaría vencedora la señorita Valle del Cauca, Elvira Rengifo Romero (Samper, 
2012).  
 
A las nueve de la mañana del domingo 14 de enero de 1923, todo el país sabía que Julio 
Flórez estaba a punto de morir, fue entonces coronado por el gobierno de Pedro Nel Ospina 
como el gran poeta nacional, en ese entonces considerarlo como el gran poeta de la patria 
era realmente ponerle una corona en sus postrimerías, como lo describe Ricardo Silva 
Romero: “antes que terminara de perder el pulso con una enfermedad maligna que ni 
siquiera los brujos sabían curar”. Por las calles estrechas de Usiacurí “el negro cordón de 
150 vehículos imponentes que procedían de Barranquilla con la comitiva presidencial y de 
autoridades del Atlántico para el homenaje”, seguían de largo la sombra que lo 
acompañaría veinte y cuatro días después cuando falleció de cáncer  (Silva, 2013).  
 
Al final de su vida, Miguel Ángel Osorio no quería llamarse más Porfirio Barba Jacob, 
quería borrar el nombre de leyenda que adoptó en Guatemala hacia 1922, y con él el de 
Juan Pedro Pablo: “Borrar con su propia mano el nombre de nadie, antes de morir minado 
por la tuberculosis, el alcohol, la marihuana y la miseria”, pocos días después de haber 
recibido al confesor en un apartamento pobre de Ciudad de México según el relato de El 
Mensajero(1984), la biografía sobre el poeta que escribió Fernando Vallejo (1991). 
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Los poetas también se mueren. Acuden en solitario ante la fuerza desconocida que tanto se 
teme y también se ignora. Su parentesco es buscado como divino por la sociedad que los 
sobrevive para explicar  vivir así, ante la fuerza de nuestros actos, sujetos de lo que quiere 
el destino. Algunos dirán que es el precio de llevarlos en la memoria, pues su tragedia es la 
misma coronación, el adorno que busca instalarse al final de una obra. Pero la muerte no es 
una conclusión de la obra, sabemos que desde otra realidad no pueden escribir más para 
nosotros y también que a veces su lectura despojada de presunciones e indiferencia apenas 
comienza cuando queda sola. No es esta la certeza de que lo hemos comprendido o de que 
se hizo comprender, hay a veces un triste aplauso, la autocompasión que sentimos por 
nosotros creyendo más significativa su recepción a cambio de ponderarnos sobre las 
miserias ajenas. ¿Esta es la generosidad de una sociedad con sus poetas, con su propia 
gente,  la misma del verso de Flórez, “todo nos llega tarde, hasta la muerte?” 
 
El viernes 28 de febrero de 2003 en la Alianza Francesa de Pereira se invitaba a una 
conferencia sobre el Marqués de Sade por el poeta, traductor y escritor Eduardo López 
Jaramillo, a propósito de la reciente publicación de su única novela Memoria de la Casa de 
Sade (2002), con ocasión de un exiguo premio de novela convocado anualmente por el 
concejo y la biblioteca municipal de Pereira. La tarjeta de invitación contenía una obra de 
collage de su amigo el artista Ramón Vanegas mediante la conjunción de una fotografía de 
Joel-Peter Witki, un cuerpo masculino con antifaz, al que le faltaba un brazo, y cuya 
desnudez dejaba a la vista el falo del modelo, que se superponía con una pintura de fondo 
de François Boucher, Mlle. O´Murphy. Esta imagen mixta ya había sido censurada meses 
atrás cuando se pretendía para la carátula de la novela mencionada, pues la directora del 
Instituto de Cultura de ese entonces, sin haber leído el libro, la consideró inmoral y con ello 
imposible para un libro apoyado por ellos.  
 
La historia que premiaba el concurso creyó más ponderado exhibir un culo que un falo, 
entonces en la portada del libro nunca apareció la imagen de collage de Vanegas, solamente 
la pintura de Boucher, y cuando la rebeldía del escritor y poeta pereirano retomaba bríos 
luego de su estado delicado de salud, este nuevo intento de hacerla pública en el diseño de 
la convocatoria que haría la entidad cultural que acogía la conferencia, se vuelve otro 
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equívoco: del pubis para bajo, sobre la imagen original propuesta por Vanegas, la tarjeta 
tenía un marco gris. En ella se anunciaba la conferencia, y se evitaba el sonrojo que nos 
produce ahora pensar en ello y explicarlo. Este suceso es una anécdota menor pero intenta a 
la par con la mención sobre los poetas colombianos evidenciar un retrato de nuestra 
sociedad. ¿Acaso ha cambiado?  
 
Siendo más allá de las siete y media de la noche esperada, luego de dar inicio a la 
presentación de esta charla en el día y hora convenidos, asistíamos entonces a la apertura de 
un ciclo de conferencias literarias sobre poetas y escritores a lo largo del año. Después de 
dar la bienvenida al maestro López Jaramillo, el profesor César Valencia Solanilla, la voz 
apocada y una tos seca e intensa de Eduardo a cada instante, interrumpían su intervención, 
le hacían menos audible, era mucho más el esfuerzo del poeta y escritor por respirar que 
por hablar. Sus amigos y parientes cercanos éramos el público; preocupados por esta 
situación, se justificó la interrupción llevándolo hacia un corredor, mientras la gente se 
empezaba a dispersar ante esta sorpresa; una doctora allí presente manifestó la urgencia de 
llevarlo a una clínica y cuando una ambulancia se instaló en la puerta del centro cultural,  el 
poeta sentado en una silla rimax blanca salía alzado por sus amigos y apenas por encima de 
los otros en improvisada procesión. Entre manos que nos llevábamos a la boca, entre el 
tumulto que te veía partir, no éramos los locos del manicomio de Charenton plantando 
caras largas ante el final previsible de esta tragicomedia; nadie dirigía el teatro de los 
recuerdos, pero la mirada triste de Eduardo López Jaramillo fue el último gesto al que pude 
aferrarme  cuando llegó la camilla a la entrada de urgencias de la Clínica Los Rosales. No 
lo volví a ver.  
 
A veces la pregunta de cómo el recuerdo permanece dentro de nosotros la responde el 
cuerpo con gestos involuntarios, con estremecimientos secretos donde apenas la discreción 
nos dice que vivimos la muerte de alguien como si fuera la respuesta sobre quién eramos 
antes. Entonces cualquier voluntad del pasado enseña una explicación particular que no 
habíamos visto y creemos todavía que ese ser ausente aún nos habla o que se sienta a 
escuchar música con nosotros: “Hay un silencio en cada ser, una soledad en cada cosa.” 
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La poesía entonces no es el recuerdo que tenemos del poeta, acaso nunca lo conocimos 
realmente, o no era necesario, pero ante el propio dolor que preguntan sus palabras, ante el 
amor que esperan, ante la incertidumbre de su sueño, sentimos que su película también está 
corriendo en este instante con nosotros como únicos protagonistas y testigos de su destino. 
Sólo en este momento la vida gira como si fuera la primera vez, y todo lo invisible se revela 
no porque recobre una apariencia, sino porque nuestros ojos, nuestro oído y también el 
corazón son capaces de sentirlo con  “esa vida que agregamos a la nuestra”. La poesía se 
acerca por ese tejido que despliegan las palabras y los silencios para llamar lo que fuimos, 
lo que necesitamos ser. Si unos versos imperfectos siguen siendo necesarios como esa 
indicación que pedimos cuando estamos extraviados, el camino no se encuentra ante 
nosotros, ya estaba aquí antes y sólo en esta hora sabemos que podemos seguir 





















2. LUCES Y SOMBRAS QUE HABLAN DE LA POESÍA  Y LOS 
POETAS EN PEREIRA 
 
 
Hugo Ángel Jaramillo en su libro Pereira, proceso histórico de un grupo étnico 
colombiano (1983), escribe sobre un género de personajes resultado de una variedad 
mutable y curiosa floreciente al que fue llamado el de los poetas locos-coronados, cuya 
gloria se exaltaba con sorna entre discursos forzados de alabanza en los momentos de 
celebración de las Fiestas de Pereira. Menciona en este aparte Ángel Jaramillo (1983), al 
vate Félix María García Gómez  quien escribía versos sin pies ni cabeza que hacía repartir 
en tiendas y cafés él mismo, y quien se ufanaba de haberse encontrado con Dios y la Virgen 
María entre muchas otras anécdotas, con versos tan famosos como los que dedicó al 
aeropuerto Matecaña a raíz de su inauguración “Allá vienen unos pájaros volando/ y esos 
pájaros son los aviones/ que traen la gente adentro/ y vienen a aterrizar en Matecaña”. En 
agosto de 1963, al atender este personaje una entrevista del periódico La Patria, le 
preguntaban: 
 
- Qué opina de Pereira poeta? 
- Lo que piensa todo el mundo. Que es una ciudad muy importante y muy bonita. Pero su 
progreso no podrá lograrse plenamente hasta que sus gentes no comprendan los tres 
pecados del corazón. 
- Y qué son los tres pecados del corazón? 
- Yo tampoco lo sé; aunque sí me los imagino, pero eso también es un secreto que debe 
adivinar cada quien. (Ángel, 1983) 
 
 
En este mismo año, Luis Carlos González le contestaba a Jaime Jaramillo Uribe para la 
investigación que en colaboración con Luis Duque Gómez y Juan Friede se reuniría en el 
libro Historia de Pereira:  
Tengo que manifestarte que en Pereira no existieron jamás ni prosistas, ni poetas, ni 
periodistas y menos figuras que hayan influenciado el aspecto intelectual de Pereira. En ella 
vivieron hace muchos años por ejemplo: el médico Eduardo Duque (médico que dizque 
hacía versos, sin que haya quedado nada de él). Don Julio Cano Montoya (dentista), único 
que publicó un librito de versos titulado Brotes de Rebelión y voces sumisas […] Verás que 
nada en ellos tiene algo especial, novedoso en la época, ni suficiente para influenciar a 
alguien. Don Eduardo Martínez Villegas (otro dentista), versos comunes y corrientes en la 
época, pero también sin propiedad especial o promotora de influencia. Esos fueron, pues, 
los poetas. Es decir, nada que te sirva.  (Jaramillo Uribe, 1963).  
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Que estas palabras vinieran de Luis Carlos González dice mucho, siendo apreciado por 
nuestra gente, siendo su obra literaria el espejo por donde se describió y se afirmó una 
época, pues precisamente los límites de su juicio epistolar simplifican una manera de ver 
dichas obras como producto del tiempo libre de personas sensibles, hasta educadas, pero 
con una ambición literaria de trascender casi solamente en su círculo social. 
 
Cuarenta años después, hacia noviembre de 1993 en el Teatro Santiago Londoño,  Eduardo 
López Jaramillo, en el lanzamiento de los libros Territorio para el deseo, de Merardo 
Aristizábal, y Zodíaco de Flechas, de Julián Chica Cardona hablaba de la poesía pereirana 
como algo difícil de asumir debido a su exuberancia “Se ha escrito mucha poesía en 
Pereira, independientemente de su calidad” (López, 2008). Sin embargo en cuanto a estas 
voces que según el maestro no tienen nada en común, de no existir según su juicio un estilo 
o una identificación distintiva en los creadores de Pereira, hablaba de situarla en nuestro 
medio desde el punto de vista generacional, según sus propias palabras, “desde los 
momentos en los cuales han ido apareciendo los poetas ante nosotros”. Desde estos 
parámetros, para él la historia de nuestra poesía tiene tres grandes momentos: “el momento 
de los mayores”, entre los cuales cita a Luis Carlos González, Benjamín Baena Hoyos, 
Lisímaco Salazar, José Vega Bravo, Julio Cano, Pablo Locano, Eduardo Martínez, José 
Jaramillo Gómez y Oscar Echeverri Mejía. Un segundo momento con la presencia de Luis 
Fernando Mejía, que a su vez tiene relación con la generación que viene enseguida, finales 
de los año 70 y la generación de los 80 y que comprende nombres como Héctor Escobar 
Gutiérrez, Julián Serna Arango, Alfonso Marín Hernández, Olga Lucia Betancurt, Nelly 
Arias de Ossa, Jaime Valencia Villa, Hernán Pérez, Hugo López Martínez, Carlos Saracay, 
Teresita González y Leonor González de Restrepo. Hasta un tercer momento con nombres 
que en ese entonces publicaban su primer libro como Juan Guillermo Álvarez, Liliana 
Herrera, Gustavo Colorado, Guillermo Constain, Luis Jairo Henao, Merardo Aristizábal, 
Julián Chica Cardona, Diego Jaramillo, Luis Carlos Grajales, Jorge Rodríguez Díaz y 
Germán Restrepo Lizcano. A esta enunciación de nombres y momentos, el  poeta ELJ la 
relaciona globalmente con un juicio  que es quizás explicativo de por qué siendo tan 
numerosa, son tan pocos de quienes sabemos, o siquiera tenemos un referente:  
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Nuestros poetas son quizás demasiado espontáneos, han nacido de su propia juventud, 
muchas veces ignoran lo que significa en rigor, la vocación de ser poeta. Muchas de estas 
personas que he mencionado y que han publicado un primer libro de poesía quizá no 
vuelvan a hacerlo nunca más. Quienes logren continuar un camino difícil, abrupto, lleno de 
dificultades, lograrán finalmente constituir lo que algún día llamaremos Literatura Pereirana 
o de Risaralda (2008, 79).   
 
En los últimos dos años, el poeta e investigador Mauricio Ramírez Gómez, desde el 
proyecto de investigación Panorama de la crítica sobre literatura en Pereira (ganador en 
la Convocatoria de Estímulos del Instituto Municipal de Cultura y Fomento al Turismo 
2012), ha planteado una revisión de los autores de literatura en Pereira, a partir de su 
impacto y su registro en medios impresos, locales y nacionales desde comienzos del siglo 
XX hasta el presente. La propuesta no solo ha animado la edición de textos recuperados de 
Lisímaco Salazar, sino también una mirada complementaria en la cronología de los autores 
pereiranos del siglo XX de la siguiente forma: Los primeros talentos (Aníbal Arcila, Julio 
Cano Montoya, Manuel Felipe Calle, Carlos Echeverry Uribe, Eduardo Martínez Villegas); 
La ciudad esfuerzo (Alfonso Mejía Robledo, Lisímaco Salazar, Ricardo Sánchez Arenas, 
Jesús Duque H.); Años 40-50 (Benjamín Baena Hoyos, Luis Carlos González, Euclides 
Jaramillo Arango, Bernardo Trejos Arcila); Años 60 (Nelson Osorio Marín, Dukardo 
Hinestroza,  Luis Fernando Mejía Mejía, Hugo Ángel Jaramillo,  Alba Lucía Ángel, Silvio 
Girón Gaviria, Miguel Álvarez de los Ríos); Años 70 y 80 (Héctor Escobar Gutiérrez, Julián 
Serna Arango, Nelly Arias de Ossa, Alfonso Marín Hernández, Liliana Herrera, Eduardo 
López Jaramillo, Hugo López Martínez, Cecilia Caicedo Jurado, Fernando Romero Loaiza, 
Víctor Zuluaga, Jaime Valencia Villa); Años 90 (Rigoberto Gil Montoya, Gustavo 
Colorado Grisales, Edison Marulanda Peña, Alberto Verón Ospina, Luis Jairo Henao 
Betancur, Julián Chica Cardona, Carlos Alberto Jiménez, César Valencia Solanilla, Susana 
Henao Montoya, Ana María Jaramillo, Leonardo Fabio Marín, Uriel Hincapié Montoya) 
(Ramírez, 2013).    
 
Veinte y dos años después de la lectura propuesta por Eduardo López Jaramillo,  al tiempo 
presente de lo manifestado por Mauricio Ramírez Gómez, la realidad de los talleres 
literarios han manisfestado una labor de lectura y afianzamiento de algunas de estas voces 
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como de las que actualmente motivan su propuesta, pues desde finales de los ochenta en 
Mitograma, los noventa con el taller La Fragua del Colegio público Rafael Uribe Uribe, 
hasta los actuales con Relata La poesía es un viaje y Caza de las palabras en la biblioteca 
del Banco de la República y la Biblioteca Ramón Correa se ha proyectado una nueva 
relación de personas que indagan desde su propia experiencia la validez o inexistencia de 
estas referencias, como consecuencia de la formación de un criterio propio, a veces muy 
frágil y sin todavía acumularse motivos concluyentes para hablar con propiedad de una 
literatura local. Estas nuevas generaciones en contraste han tenido un alcance de otras 
posibilidades para mirar el entorno cultural local, en tanto nuestra época acercó más 
procesos creativos que estaban sucediendo en el mundo. Distintas geografías literarias en su 
momento y precedentes de la Casa Silva, el Festival de  Poesía de Medellín y la Feria del 
Libro de Bogotá, alcanzaron a irradiar todo un país, y tuvieron presencia en la ciudad. A la 
paulatina extinción de los suplementos literarios en la prensa, aunque sigue vigente el 
suplemento Las Artes de El Diario del Otún, la masificación de internet suplió ya no solo 
los espacios de divulgación y crítica que estos brindaban, sino también la oportunidad de 
que hubiera más comunicación e interacción simultánea con los procesos y las realidades 
que tienen en nuestro presente. Como consecuencia de este proceso, hoy esta agitación 
intelectual propicia en la ciudad un festival internacional de poesía local y también una 
revista literaria -Luna de Locos- de carácter independiente. Todo esto para llamar la 
atención de cómo los juicios alrededor puede justificarse en prevenciones sobre la idea de 
la persona, y también como los poetas todavía no encuentran una atención real sobre su 
obra. 
 
Juan Gelman interrogado en 2011 en la antesala de una lectura en la Feria del Libro de 
Guadalajara respondía a una pregunta sobre el alcance de la poesía de nuestro tiempo ante 
la no presencia de grandes nombres que equipararan la presencia de Pablo Neruda, César 
Vallejo, Vicente Huidobro o Jorge Luis Borges, al respecto opinaba que la tradición poética 
americana ya no tenía Aconcaguas efectivamente, pero a cambio brindaba los lazos y la 
extensión de lo que sería una gran cordillera poética con creadores como Nicanor Parra, 
Gonzalo Rojas, Blanca Varela, Eugenio Montejo, Antonio Cisneros, José Emilio Pacheco 
entre otros, que en el presente extendian con su propia originalidad la presencia de un 
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legado y una tradición literaria importante en nuestra lengua. Esta  aseveración nos inquieta 
con nuestra realidad local ante el valor y representatividad que tienen autores como Luis 
Fernando Mejía, Eduardo López Jaramillo, Héctor Escobar o el mismo Luis Carlos 
González en el concierto actual de nuestra región, mucho más cuando sus nombres 
paradójicamente son ausentes en la mayoria de las antologias y ensayos sobre poesía 
colombiana o latinoamericana. 
 
La Universidad Tecnológica de Pereira, especialmente, ha motivado que los esfuerzos de 
investigación de sus candidatos a licenciados, magister y ahora doctorados en literatura, la 
exploración diversa y rigurosa de las obras y sus aventuras creativas con resultados que han 
estimulado algunas reflexiones, sin todavía responder las incógnitas frente al enfoque 
trazado, la profundidad y el acierto de muchas de estas obras. Varios de nuestros creadores 
igualmente han asumido la formación académica, el ejercicio de la docencia y son 
precursores de estas iniciativas. A la par, el establecimiento de colecciones literarias 
propias y también de algunas ediciones críticas, empiezan a justificar los esbozos de un 
nuevo esfuerzo canónico de lectura. También las nuevas formas de comunicación en 
internet han posibilitado reconocimiento al trabajo voluntario que como reseñista el poeta y 
escritor Gustavo Colorado ha propiciado desde su Blog ácido ante las publicaciones 
recientes que han aparecido durante los últimos años. Su aparente informalidad en el 
desarrollo de éstas no está exenta del rigor que posee como lector, lo que le ha confiado una 
agudeza que le permite defender que es una opinión la que reina en estas líneas, sin con ello 
renunciar a que una mirada crítica puede ser incisiva como también reveladora para animar 
un futuro lector desde la perspectiva y los recursos tecnológicos de un blog digital. Aun 
más cuando las obras en este panorama siguen en formación y no se sabe el rumbo que 
tomarán; su juicio no evita la visión del todo en conjunto y el valor de la perspectiva:  
 
Con Eduardo López Jaramillo y Luis Fernando Mejía se abre el camino para la llegada de 
una generación que afinó la pluma en medio de las aguas turbulentas de una Pereira y una 
Colombia tocadas en lo más hondo por un fenómeno que abrió heridas y cambió sin 
remedio nuestros códigos de valores: el narcotráfico y su relación indisoluble con el mundo 
de la economía y la política. Algunos lo asumieron como materia de su obra. Otros lo 
padecieron en silencio. En ambas circunstancias surgió una literatura empeñada en decirnos 
la brutalidad del mundo, como es el caso de Susana Henao y Rigoberto Gil Montoya con 
libros titulados Crónicas de Temis o El laberinto de las secretas angustias. En la otra orilla, 
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poetas de la índole de Juan Guillermo Álvarez, Giovanny Gómez, Liliana Herrera, William 
Marín, Mauricio Ramírez, Juan Alberto Rivera y Alberto Verón bucean en sus brumas 
interiores en busca de una clave que les permita -y nos permita- comprender al fin las 
tempestades del afuera. (Colorado, 2015). 
  
En Pereira la revisión y empoderamiento de estas lecturas aún nos exige una tarea posible a 
los interesados, así estén dispersos en bibliotecas y colecciones privadas sin mucha 



























3. ALGO DE ESA VERDAD QUE TIENE CADA UNO 
Una pregunta sobre la poesía  
 
Heráclito meditando aquel rostro 




Tantas veces surge la pregunta ante una página en blanco sobre algo que fuera más allá de 
las palabras, donde las apariencias se mostraran distintas en esta coreografía de sombras 
que apoyan nuestras manos, y cada escritura más que una transcripción de signos en busca 
de sentido nos explicara: ¿por qué buscamos hablar a solas? ¿Cómo escucha cada uno su 
voz? La invocación no es solo por palabras, y si el silencio adivina la presencia, ¿dónde 
queda la incertidumbre que nos despierta con ansiedad y a veces con oración? Octavio Paz 
dice que los poemas necesarios son aquellos que responden a las preguntas que 
obscuramente y sin formularlas del todo, se hacen el resto de los hombres. Lo cual nos hace 
pensar que cada experiencia es un recuerdo de esa interrogación, vemos el lazo de la 
poesía, pero solo unas pocas veces con poesía entendemos el esfuerzo de nuestra mirada. 
Algo no limitado en las palabras habita con intensidad el mundo, y el esfuerzo de unos 
versos más que apoyar la descripción de una realidad o el alcance de un momento, busca 
sobrevivir a nosotros mismos en búsqueda de lo que revela la vida: “La poesía revela este 
mundo y crea otro”, dice el autor de El arco y la lira, pero hay poesía sin poema 
necesariamente, y no toda obra contiene poesía. Preguntas que se acumulan sobre la mesa 
sin insinuar que son la oferta de nuestra apuesta, acaso porque el juego no se revela en los 
artilugios verbales que puedan aflorar debajo de la lengua como cuchillas, sino porque el 
duelo se disputa cada parte de nosotros con cada parte de nosotros. Lo cual atribuye que 
indagamos sobre la posibilidad de inclinar hacia un lado la pugna de nuestro interior, o 
como diría Luis Cernuda, “la violencia de no ser uno en ti”. Esta tensión subraya que los 
elementos  de nuestro mundo no está sostenido únicamente del material de nuestros sueños, 
de eso que afirmamos como alma, también participa el encuentro de todo lo que 
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extrañamos y convocamos para nosotros, a veces con expresiones que solo advierte el 
movimiento de los labios, a veces garabateando en páginas escritas. 
 
Escritura y silencio, mezcla elemental que nos convida ante un testimonio y una búsqueda 
real en la vida y la literatura. Solo así un silencio de años se rompe para hablar de la poética 
de Eduardo López Jaramillo (Pereira, 1947-2003), ahora cuando de nuevo sus poemas 
habitan la página impresa con esta suma poética que leemos titulada con un verso suyo: 
Noche de cada noche (2015). Una edición a modo de suma poética que reúne dos libros de 
poemas: Lógicas y otros poemas (1979),  Hay en tus ojos realidad (1987), y una entrega de 
textos inéditos recuperados de los archivos personales del poeta pereirano. Fueron dos los 
libros de poemas publicados y también innumerables los archivos que quedaron a 
disposición de ratificarse en una lectura paulatina que debemos hacer los interesados. Mas 
en la perspectiva de toda la reunión de su obra poética impresa, vemos que son ocho años 
de diferencia entre las fechas de publicación de sus dos títulos de poesía, y más de treinta 
años de aparición desde entonces; pero a la lectura sobreviviente después de la muerte del 
autor, recobra un aire singular para su poesía como la aspiración de una vida literaria. 
Quizás porque la poesía no se explica como la consecuencia de todos los poemas que reúne 
la obra de un escritor, sino en la conciencia de descubrir con verdad una voz que sea suya. 
 
No es nuevo que el destino de la mayoría de los libros publicados tropieza con la 
desmemoria y como publicaciones de ocasión que no tuvieron mayor posibilidad de crecer 
en el imaginario de la gente; se juzga como exigua la lista de libros que urgen en la 
exploración sobre nuestra propia tradición creativa, pero siempre al precio de también 
ignorarlos. La relectura que implicó la edición de estas páginas renovaba mi pregunta sobre 
explicar la curiosidad por su obra en los días de hoy, de interrogar su valoración, no solo 
porque muchas de esos poemas fueron determinantes en mi juventud y en mi vocación, sino 
porque conocí y aprendí del poeta, de su persona, y tengo su recuerdo. La distancia y la 
cercanía me dejan verlo en la mente.  
 
Admito que la idea sobre la poesía, a pesar de los grandes hallazgos, los nombres de 
leyenda y la influencia en la forma de pensar de nuestro tiempo, sigue contaminada de ideas 
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preconcebidas y débiles modelos de valoración que la han hecho cercana solo a un 
diezmado público. Pero del mundo que balbucea Eduardo López Jaramillo vemos también 
las orillas desde donde sigue el curso verdadero de una búsqueda cuya aventura poética se 
escinde por complejos meandros y vuelve a encontrar desde la forma a veces experimental 
y sugerente de Lógicas y otros poemas (1979), al acentuado tono introspectivo y sosegado 
de Hay en tus ojos realidad (1987).  Es particularmente una decisión de no solo definir  y 
celebrar la belleza, también establecer como destino una carta de viaje donde las 
meditaciones, los recuerdos, la experiencia de una soledad esencial con desengaños y 
sueños que puedan ayudarle a preguntar: ¿qué es la realidad?: 
 
Fijar con palabras un mundo 
(trémulo objeto sobre una superficie) 
es asignarle sombra al vuelo 
perspectivas a lo ilusorio 
(…)Rumoroso silencio, a veces, el Poema                                                          
(López, 2015:52) 
 
Sabemos percibir nuestra finitud pero en la intimidad de nuestra mirada lo que nombramos 
es más que la pregunta por la muerte, porque la fuerza en estos versos define de otro modo 
lo cotidiano y lo sutil, la ensoñación y nuestros secretos. Alguien contempla el suceder del 
tiempo, entiende el estremecimiento de su piel en el movimiento del mundo. Y nos motiva 
que una música sobreviviente a sonidos originales en las palabras nos recuerde que los 
puntos suspensivos no devienen como prolongaciones de algo que vendrá después, sino de 
nosotros, que fuimos a buscarlo. Es entonces donde mi experiencia motiva la discusión de 
si leemos necesariamente una obra por el orden cronológico que le dio la vida o por nuestra 
intuición de lectores, por la necesidad que creamos con su lectura. Desde este recodo leo su 
primer libro como una exploración consciente donde el espacio en blanco, la partición de 
los versos, el uso intencional de la puntuación nos hace recordar su arquitectura verbal 
como ese silencio profundo de Mallarmé y ese cielo de rayos eléctricos de Cummings. Es la 
forma como sustancia para indagar las realidades del mundo, son los recuerdos de su vida 
como joven, estudiante, lector y viajero en Europa y Estados Unidos en sus años de 
formación. La apuesta de un poema total se sostiene en la continuidad de los diez poemas 
que componen su primer libro, pero la correspondencia de un tono sugiere entre sus 
 18 
posibilidades de sentido que una intertextualidad no va solo con la conjunción de otras 
voces, sino en la afirmación del poema como una polifonía: 
 
          Inútil pedirle a la palabra un gesto 
Inútil demandarle nada 
           El silencio la habita 
 la roe 
    la vuelve sentido 
   Sin él la palabra 
perdería su fuerza, aquella maestría de piedra 
de honda que permite el poema y sus caricaturas 
Porque el poema no es uno 
    El poema es 
juntamente con sus fantasmas 
con todos los poemas que encierra 
que celosamente guarda en su interior: 
loba en cinta  
(2015:18) 
 
Eliot dice que ningún verso es libre para quien quiere hacer una obra grande, el poema 
antes de la forma se revela como el acto esencial de alguien por decir algo. Recordar dicha 
premisa nos permite impresionarnos menos y familiarizarnos más con el rumor propio que 
tienen las marcas de versos que se fijan en las  páginas de Lógicas y otros poemas (1979). 
Pero esta no es una certeza de encontrar el lugar que buscamos, de explicar “una euclidiana 
exigencia”, pues la perspectiva en el poema no habla solo de asumir un lugar de partida 
para las imágenes que recuperamos en nuestra historia, podría comprenderse también en la 
decisión de asignar sombra al vuelo como intención de hacer real lo ilusorio, no se trata de 
una verdad ciega a la que llegamos a través de una incógnita evidente que nos acompaña 
otra vez con silencio. 
 
A menudo sostenemos que los poetas asumen el reto de escribir como una exploración 
sobre lo desconocido. Ninguna respuesta pretende asumir una explicación total, 
observamos que las palabras siendo aquí hijas de la inspiración no olvidan el vínculo de 
sangre que también tienen con la razón, no olvidan que la deducción es la manera de hacer 
palpable una pregunta invisible y que también mucho de lo encontrado se ha fiado de 
soluciones que eran para otras preguntas. Con Hay en tus ojos realidad (1987), recordamos 
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que cada instante de nuestra vida es un tiempo precioso para cada uno de nosotros, y no lo 
acumulamos en nuestro corazón por la suma de horas que marcan cada día o la 
remuneración de emociones recibidas, sino por la posibilidad de estar cerca de aquello que 
motiva nuestra búsqueda de amor y consuelo. Algo en ello nos dice que la incomprensión, 
el tiempo que dedicamos a esperar respuestas harto interrogadas y ausencias inexplicables 
pueden no solo resistir en el trasfondo de nuestras emociones, que el tiempo sigue intacto 
allí donde hablamos de lo que sentimos y ya es incómodo y obvio.  Por eso la realidad no 
es la suma de lo razonable, no es la aceptación de lo inevitable, necesita un poco de 
germinación en nuestro interior para asumir que cada reflejo en la mirada solo dibuja 
nuestra forma. Borges nos recuerda en su Elogio de la sombra que Demócrito de Abdera se 
quitó los ojos para pensar, por el presentimiento del futuro, por la distancia con un mundo 
externo de apariencias que nos confunde. También nos dice algo comprensible solo en la 
poesía, que el tiempo es nuestro Demócrito. No todas las vidas en la literatura aplicaron a la 
leyenda para justificar lo encontrado, muchos creadores ni siquiera pudieron ver sus 
poemas publicados, a veces su destinatario no tuvo razón de para quien fueron escritos unos 
versos. ¿Sabemos si somos los justos lectores que esperaban estos poemas? 
 
Hablar de poesía es hablar de intuiciones, nada nos sujeta más fuerte al vacío que estar 
expuestos al misterio. A menudo quien escribe, escribe a dos voces, el eco consciente que 
va rayando cada palabra, y otro que la va poniendo en duda, que acaso acepta las mixturas 
de las pausas en cada puntuación, que arroja vaho y tormento en el intersticio de cada 
palabra: 
 
En el salto de una pirueta a otra mueca, 
mecánico ya, pero antes cuán presente 
en la decisión, cuán asfixiante en el cambio. 
En el ensayo cotidiano de los maquillajes, 
mientras un abominable color 
reseca su aceite sobre mi ceja derecha. 
 
En la irresistible germinación de mis barbas 
que extirpan las muchachas con pinzas de oro, 
sabiendo, inclusive, que son falsas. 
En el paso presuntuoso del Delfín 
sobre los encerados pisos, en sus pies 
de niño enclenque que me obligan a amarlo. 
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En el fastuoso atavío de los Embajadores 
que palmotean mi cabeza, a los cuales no mimo 
porque los sé hermanos de un viaje al olvido. 
 
En la indiferente gracia del doncel 
que me desnuda en las noches 
y a quien podría, si quisiera, poseer. 
 
En todo reencuentro la clave de mi gloria: 
el odio que regiamente me prodigo 
y que tres veces por día confirma mi espejo. 
(2015:71) 
 
Decir en voz alta un poema responde no solo a la celebración de palabras tocadas por la 
música y el silencio, sino a una manera profunda de enfrentar nuestro miedo. Por la vida 
vamos simulando que estamos distraídos tarareando palabras que disimulan nuestra 
soledad, pero se estremece nuestro semblante de recordarnos que nuestra elección nos llevó 
por caminos que también queríamos evitar, y entonces ante el extravío preguntamos la calle 
oscura que no buscábamos encontrar: 
 
Ahora sólo podemos esperar que siga 
amaneciendo frente al bosque desnudo 
 y que unos pasos ciegos, en todos los caminos, 
nos recuerden siempre que existimos. 
 
¡Cómo agobia esta luz 
que nos vuelve siluetas frente  al tiempo! 
Somos máscaras bajo una lluvia de hojas, 
bajo un árbol de estrellas dormidas en la noche  
(2015:59) 
 
La suma poética de Eduardo López Jaramillo es una selección que reivindica el periplo 
vital ya expuesto en los libros comentados y que acentúa una relación siempre pendiente 
con su pensamiento, con su sensibilidad literaria, en un duelo tal que la literatura rompe los 
límites de los géneros literarios, y se asoma como una esencia y una actitud creativa.  La 
existencia de unos poemas inéditos publicados después de la muerte del autor, por las 
fechas y los lugares de origen en algunos, por la acentuada voz lírica sujeta en ellos, por la 
reiteración de algunos temas, insinúa que pudieron ser parte inicial, versiones en formación 
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y prolongaciones de Hay en tus ojos realidad, pero la decisión final del libro pudo haberlos 
marginado, o pospuesto para un libro nuevo que hoy ya no sabremos. Sin embargo, la 
sensación de que este libro es la suma general de su poesía, nos hace apostar nuestra lectura 
de Lógicas y otros poemas (1979) como su gran poema.  
 
Albert Le Floch, de la Universidad de Rennes en  Francia, sugiere que cristales de calcita 
fueron utilizados por los vikingos como ayuda a la navegación durante los largos días en 
los que el sol se oculta tras las nubes. Dijo que el uso de esos cristales pudiera haber 
persistido hasta el siglo XVI, un tiempo en que las brújulas magnéticas eran de uso general, 
pero a menudo expuestas a dañarse. Le Floch hizo notar que una leyenda islandesa –la Saga 
de San Olaf– parece referirse a esos cristales, cuando dice que Olaf usó una ‘piedra solar’ 
para verificar la posición del sol en un día nevado. Eso es todo, pocas referencias 
medievales a piedras solares han sido halladas, y nunca se ha recuperado una piedra así de 
tumbas ni de barcos hasta que se encontró “el Cristal de Alderney” en el 2002, apenas 
evidencia concreta que respaldara la teoría: “Un pedazo de roca recuperado de un 
naufragio pudiera ser el legendario cristal que algunos dicen ayudó a los vikingos a 
navegar en alta mar”. Pocas aventuras en la poesía pueden dar cuenta de atravesar al 
tiempo por encima de la neblina del presente para instalarse por siempre en la memoria de 
una época. Leer desde esta perspectiva pudiera recuperar un camino, la suerte busca que 
algo de esa verdad que tiene cada uno no pueda quedar indiferente con estos poemas, una 
piedra solar ilumina otra vez una larga distancia por cielos cerrados para volver a leer estos 
versos. No juzgo a quien se pierda al caminar aquí, pero aquellos que puedan encontrar el 









4. EL DESEO COMO MANIFESTACIÓN DE CONTENIDO EN LA 
POESÍA DE EDUARDO LÓPEZ JARAMILLO 
 
El deseo orienta una aproximación muy específica, aquella sobre buscar y lograr lo que se 
quiere y también volver sobre lo que se ha vivido. En este punto de vista la experiencia es 
una versión sobre la realidad, su explicación es posible en la medida que ha tenido 
existencia en nosotros. El amor cortés en muchas narraciones como Don Quijote de la 
Mancha (1605) justificaba la nobleza de un amor casi siempre imposible y no bendecido 
por la suerte, en extremos a veces la amada no sabía siquiera del pretendiente y el deseo 
que la buscaba en secreto. Una visión  como estas explica que la vida no es suficiente para 
nosotros, padecemos, asumimos con rigor las contrariedades ante una idea muy cristiana de 
que la sucesión de la muerte compensara las desdichas y lo imposible. Si nuestros días son 
tránsito para algo divinamente superior, ¿qué explica nuestra solicitud? ¿Por qué los besos 
que ansiamos no vienen de ángeles salvados por el destino sino de mortales asediados por 
su propia muerte? 
 
El deseo, sin satisfacer una respuesta precisa para nosotros, es capaz de decirnos qué es 
nuestra vida: una solicitud perdida, la vivencia de una plenitud o la ausencia de algo que no 
quiere perderse más. El deseo, más que la posesión sobre lo ansiado, empieza por 
reflejarnos como prolongación de un tiempo que inventa este instante. Ahora mismo el 
recuerdo de Camille Claudel no es solo la historia de amor que la consumió en la locura por 
Auguste Rodin, es también esa mirada que él imita en su máscara en 1898, son sus manos 
cubriendo el silencio de su boca, la melancolía de su gesto, la manifestación de El adiós 
(L'Adieu). 
 
Leer un poema, más allá de las repeticiones, de la extrañeza, de la sensación de haber 
entrado a un lugar o ser rechazados por el mundo, confronta nuestra relación con el 
misterio: el de diferenciar capas de la realidad que están superpuestas con la nuestra y de 
pronto una de ellas abre una puerta, nos enseña la esquina de otro tiempo. Otras veces 
aguas de oscuridad anegan nuestro pensamiento, lo que pensamos no necesariamente es, lo 
que aprendimos tampoco sirve para estar aquí. Entonces las palabras son el único despojo 
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del mundo al que nos aferramos en este naufragio que ya es el lenguaje, porque la poesía no 
solo junta palabras, también las separa, les extiende sus brazos, cambia sus vestidos y 
muerde su carne de un modo invisible. Se empieza aprendiendo cada palabra, no sirve 
memorizar los significados, sino confiar en lo que escucha nuestra intuición para saber que 
cada sonido tiene una historia ya, y su puesta en relación más que establecer nuevos 
sentidos reencuentra uno: el lazo único que puede tener con nosotros. 
  
No creo posible que con poemas se satisfaga conscientemente una inquietud sobre la 
poesía, a veces la definición de una sola palabra puede más en esa pregunta y justifica a 
partir de allí todos los poemas del mundo. No creo tampoco que la solitaria motivación de 
un deseo nos encuentre ante los significados ni las respuestas que buscamos. ¿Puede 






 El viaje por la poesía es una invitación y si se quiere la posibilidad de un destino. La 
lectura de Eduardo López Jaramillo nos sitúa en diez poemas que componen Lógicas y 
otros poemas (1979), al tomar sus páginas situamos que fueron textos reunidos de una 
experiencia vital como viajero y estudiante en Bélgica entre 1967 y 1968. Luego de más de 
diez años los textos son reunidos en una publicación editada por el autor; una anotación de 
su diario enseña ya una perspectiva  frente a su primer libro entonces: 
 
El tiempo que media entre aquella casi repentina epifanía y la publicación que hoy llega al 
autor, significó para estos poemas una lenta metamorfosis, especialmente visible en el 
aspecto formal, aunque también comunicó a sus significados una conciencia de 
temporalidad y un cierto sabor a síntesis (2015:147). 
 
Como lector estas palabras nos sugieren un mundo anterior a estas páginas, algo nos deja  
percibir la manera, la transformación que tuvieron los poemas, una visión que va más allá a 
la comparación con los manuscritos o las versiones previas a la publicada. Podemos reparar 
 24 
en la conciencia de lo que se puede decir, en la identificación de una forma, en el ensayo de 
una síntesis como composición, pero la sensación del poema no se explica, no es suficiente 
para corresponder en las preguntas sobre el deseo.  Una incesante revelación da cuenta 
sobre voces  que  aprendieron a decir su diálogo  en el poema: 
 
A su manera, estos textos fueron para el autor un oportuno aprendizaje de las formas con las 
cuales se han expresado los poetas contemporáneos. Un material de significados intuitivos, 
en un lenguaje muy definido, sirvió para llevar a cabo un experimento de aparición gráfica 
de las palabras y de sus valores correspondientes (2015:147) 
 
 La línea de vida de Eduardo López Jaramillo cuenta un periplo vital entre 1965 y 1968 una 
estancia por Europa que lo lleva no solo a “las capitales del viejo continente”, además a 
Damasco, Estambul y Jerusalén. El aprendizaje es una experiencia personal y también una 
manera de reconocerse en las voces que lee, en las maneras que va incorporando a su voz, 
las claves que descubrirán su propio lenguaje. Cuando repasamos la titulación de los textos 
que componen este primer libro: “Comenzar definiendo la belleza”, “Primera meditación”, 
“Diálogos”, “Segunda meditación”, “Hetairae”, “Carta de viaje”, “Diosa”, “Oriente” y 
“Arte poética”;  la definición de lógica como título y centro gravitacional del libro sugiere 
un modo de pensar y de actuar donde a semejanza del raciocinio natural, se admite una 
posibilidad de incertidumbre en la verdad o la falsedad. En ese “inútil pedirle a la palabra 
un gesto, inútil demandarle nada” hay un tanteo, una adhesión de la mente con algo que 
resulta conocido, digno de parecer muchas veces innombrado porque ha reparado en el 
alma de las palabras: 
   El silencio la habita 
 
 La roe 
La vuelve sentido 
 
   Sin él la palabra 
Perdería su fuerza, aquella maestría de piedra 
De honda que permite el poema y sus caricaturas 
 
Porque el poema no es uno 
 
    El poema es 
Juntamente con sus fantasmas 
Con todos los poemas que encierra 
Que celosamente guarda en su interior: 
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Loba en cinta (2015:18) 
  
¿La experiencia de los sentidos es una aproximación a la realidad?  Como diría Tomás de 
Aquino, ¿algo que agrada a la vista? A partir de la intuición podemos dar certeza de que 
nuestro sentidos son sensibles a la armonía en las representaciones de la naturaleza,  
también a sus desequilibrios, a sus puntos en fuga y también al silencio que las nutre; pero 
esta apreciación subjetiva no solo atribuye una manera de relacionarse con la realidad sino 
cómo las cosas son vividas y contenidas por la experiencia, las maneras en que son 
presentes y vivas: 
 
Temblando cada uno indagando 
su propio cósmico agujero agujereada 
la espalda por la urgencia del muro 
propio 




Ahora bien, el deseo implica a partir de estos versos que tenemos una necesidad de acercar 
esta experiencia al alma, aquello que nos conmueve cultiva una emoción en nosotros, y nos 
vuelve a ese pasado presente, a ese perderse en algo pendiente de recuperar y poseer:  
 
“Heráclito meditando aquel rostro 
olvidó cierto río 
 
Ansío reproducir 
el orgullo de la esclava 
que compartieron tres mendigos 
 
 




la risa del príncipe 
 
¿Descifraré el ritmo de alguna de mis venas? 
 
Urdo frente a los cuerpos un ritual imposible 
y en silencio crece, a veces, un cardo 
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Sé que olvido 
y que mi rostro 
integróse al recuerdo 
 
Imagen 
idéntica a sus huellas 
Signo (sin forma) 
donde estalló el universo 
 
   El mundo empezará 
   si el sueño de los dioses 
  exige el mismo intérprete 
 (2015:33-34) 
 
Dice Witold Gombrowicz que para que una cosa exista para nosotros “debemos inyectarle 
tiempo y espacio” (Gombrowicz, 1969:32), en la medida que el espacio es la condición de 
la experiencia puesto que lo tenemos en nosotros mismos, somos conscientes de su 
presencia. En ello la intuición no atiende a recuperar imágenes sino la consecuencia de esa 
experiencia, no se habla de recuperar el deseo, sino de hacer presente ese silencio donde 
estalló el universo. Las palabras en relación deseo-silencio no solo evocan, no solo crean 
realidades, son ellas mismas límites de lo imaginario, presencia de un sueño que no 
adormece, que vive: 
Una palabra fenicia 
-Mond- 
Rumor de mujer ante el espejo 
femenino rubor entre el espasmo 
Quietud 
Narciso humedecía de perfil un grito 
¿Permitió el hielo el cincel de sus rasgos? 
 
Un monosílabo hubiera roto el encanto  
(2015:45) 
 
Hacer esta indagación puede ayudarnos a preguntar una materialidad para el deseo: el 
cuerpo. Al reclamar un lugar el encanto de lo físico está fuera del tiempo,  pues la causa de 
nuestra búsqueda no se satisface en encontrar un principio o llegar hasta un final 
determinado, se extiende por una geografía corporal que se acerca al interrogante. El deseo 
se extiende más sobre el cuerpo del otro y no sobre el propio; la exploración del propio 
cuerpo es apenas una insistencia en la memoria en tanto es el lugar de nuestros recuerdos, y 
donde también ocurren el dolor, la soledad, la muerte y la ausencia: 
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Fijar con palabras un mundo 
(trémulo objeto sobre una superficie) 
Es asignarle sombra al vuelo 
Perspectivas a lo ilusorio 
 
 
El Poema –a veces- 
Capricho de entomólogo 
Dimensión 
Escultura del tiempo 
Euclidiana exigencia 
 
Tiembla el insecto antes de integrar 
El vidrio en su ser, ya muerto 
Murmuran la blanca página o el ébano 
Marcas de signos, iniciales trazos 
Espacial, el graznido responde 
A toda coordenada lógica 
 
 







Eduardo López Jaramillo, al escribir sobre Constantin Cavafy, hablaba del poeta 
mencionando que su papel antes que un poeta historiador, era el de un poeta de la memoria: 
 
Y esta facultad se expresa en sus versos con la vivacidad de lo cotidiano. Cuando todo lo 
que él recuerda es su propio placer, el poema entero vibra con tanta intensidad que 
emociona nuestra alma y algo logra comunicarle de aquella su fuerza voluptuosa, pues el 
ideal de la memoria, es el universo del deseo para Cavafy (López, 1995:42).  
 
Viene entonces nuestra temporalidad al espacio donde vemos el poema, a su vez es una 
inmersión, un instante original que nos lleva al deseo, un regreso a lo sagrado para 
nosotros, realza con intensidad una relación entre las cosas e intenta una visión donde lo 
que ha vivido, a través de la escritura, puede resultar trascendental por su lugar en el 
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recuerdo y en la proximidad de un futuro-presente. La pregunta no es demostrar que cada 
uno de nosotros actuamos con un objeto de deseo, vemos la realidad por lo que esperamos, 
por lo que fuimos y creemos ser de ella. Sin embargo la acción y el efecto de desear es muy 
limitado para definir este impulso, anhelar con vehemencia, esperar con ilusión no es sólo 
por algo que se quiere, también es algo que no queremos perder, y preferimos fundirnos 
con ello, crear un solo sentido: 
 
Descubrir tus rutas interiores, 
extraño laberinto mío, 
hondas grutas sin luz y sin salida, 
sin ni siquiera sombras 
que jueguen con mis propios pasos. 
(2015:57) 
 
Dice Octavio Paz en su ensayo “La palabra edificante” del libro Cuadrivio que  
 
el destino de la palabra deseo, desde Baudelaire hasta Breton, se confunde con el de la 
poesía. Su significado no es psicológico. Cambiante e idéntico, es energía, voluntad de 
encarnación del tiempo, apetito vital o ansia de morir: no tiene nombre y los tiene todos” 
(Paz, 1965:190).   
 
Este diálogo nos plantea que vivimos bajo una escala de tiempo que hace la vida por 
medidas, pero a este rigor de los días y las noches, de las horas y los segundos, siempre hay 
una apuesta por escapar, por trascender: 
 
Perderme en ti hasta sentir mi vuelo 
derretido por la luz, 
y abajo el reclamo del mar, 
su sonrisa siempre móvil entre las olas verdes. 
 
Fundirme en ti para que seas instante, 
como se funde el tiempo en los relojes 
y obliga a palpitar sus engranajes 
al idéntico ritmo de su muerte. 
 
Seremos un solo latido ante una misma angustia, 
Dejaremos de ser para seguir siendo juntos. (2015:57) 
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Luchar contra el tiempo exige en primera medida la historia de la distancia que nos separa y 
une a las cosas, fundirse para ser instante implica el suceso vital de nuestras almas en 
dirección superior a la realidad. Más que escapar de un sistema o explicar la rotación de las 
estrellas, se acude ante una realidad donde la relación entre los elementos y nuestras 
variaciones siembran vientos desde la mirada del alma: 
 
Quiero perderme en ti, 
como las palabras se pierden en el aire. 
Hundirme en ti: tierra recién removida, 
presta para la siembra, ciénaga escondida 
entre el verdor de algún ramaje, 
arena humedecida por la lluvia 
en cualquier selva oscura. (2015:57) 
 
La poesía está asumiendo una representación de verdad, en el fondo defiende un voto por la 
belleza, pues acude a un valor sobre las apariencias de nuestra realidad desde la percepción 
de los sentidos y la sensibilidad. Las palabras escuchan, las palabras miran, las palabras te 
huelen, las palabras te tocan, las palabras te muerden. Este conocimiento del mundo refiere 
un entendimiento que graba la mente, llega a nuestra memoria y crea un mundo más bello, 
no por ello más confiable, pero en donde la existencia tiene realidad. Un vacío propio es 
constitutivo en la vida de estos poemas,  necesita la veracidad de esa nada como un pasado 





















5. APUNTES SOBRE LA POESÍA Y LOS POETAS DE PEREIRA 
 
 
Hablar de la poesía del escritor colombiano Eduardo López Jaramillo insinúa un camino 
por recorrer en lo que se refiere a la valoración de su obra. La historia de sus libros de 
poemas Lógicas y otros poemas (1979)  y Hay en tus ojos realidad (1987), no son solo las 
circunstancias vitales en el descubrimiento, la afirmación y los temas que obsesionan la 
tarea de nuestro poeta y escritor, son también la forma en que su intuición del mundo se 
edifica a través de una obra hecha con la escritura. Desde aquí el horizonte, el punto de 
partida y también el interrogante es comprender cómo una obra poética que no sobrepasó 
una divulgación superior a la primera edición de sus títulos, ha sido tan significativa en un 
ámbito literario como el de Pereira, y también incentivar desde el diálogo de un ensayo los 
juicios de valor que la consideran en la tradición poética colombiana. 
 
Examinar la relación de los libros de poesía de Eduardo López Jaramillo con el medio y la 
época donde se divulgó su obra poética, ayuda a preguntar cómo una sociedad puede 
interpretar las palabras que la descubren y profundizan, y del mismo modo  ignorarlas, que 
es ruina peor al olvido, porque conscientemente adquiere una actitud sobre su existencia. 
Pero no se trata de reducir el vínculo de una obra poética con la geografía humana que le 
recibe o el espacio donde pudo expresarse, pues el trato que pudieran darle o negarle no nos 
puede distraer del horizonte emocional e intelectual que la  aventura literaria de Eduardo 
López Jaramillo –también vinculada al ensayo, al cuento y la nóvela– se trazó en la 
búsqueda y contingencias de su ser, en la lectura superior que pudo dar a la comprensión de 
su historia y su tiempo desde un tono personal, atemporal y universal.  
 
López Jaramillo interroga desde una mirada amplia y también crítica su entorno local, 
desde los supuestos de su formación universitaria y autodidacta en Bogotá, en Europa y 
Estados Unidos, una visión marcada con la distancia de mundos trasegados y también con 
el afecto y la generosidad de quien mira el hogar de su niñez y la historia literaria de su 
ciudad, como en estas palabras pronunciadas en la Plaza de Bolívar como homenaje 
póstumo a su amigo y colega, el historiador Hugo Ángel Jaramillo, hacia 1999: 
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En el imaginario panteón de los pereiranos figuran varios nombres que forman parte de 
nuestra memoria por muchas entrañables razones. Algunos  correspondían a los fundadores 
y pioneros, quienes manifestaron la tenacidad de levantar sus moradas en medio de una 
naturaleza exuberante, a orillas del  río tutelar e inmersos en dificultades. La mayoría de los 
nombres en ese firmamento corresponden a forjadores de riquezas materiales o de progreso. 
Sin que olvidemos a quienes fueron gestores de civismo y maestros de civilización, pues 
dulcificaron las costumbres más rudas, sembrando en los espíritus semillas de convivencia. 
La Luz estelar de estos pereiranos ilustres es la de sus propias virtudes: llámense ambición, 
trabajo, superación personal, inteligencia o conocimientos. Todos comparten el mérito de 
haber luchado para engrandecer la ciudad, entregando sin egoísmo el legado de sus 
creaciones –razón que hoy los hace dignos de ser recordados–. Pero solamente tres de esas 
luminarias encienden sus nombres con los fulgores de la literatura: el poeta Luis Carlos 




Este decantado conocimiento sobre los valores literarios y los exponentes de nuestra 
ciudad, también le permitía interrogar y cuestionar con severidad su reflexión sobre la 
verdadera  importancia  de estos valores en un ámbito más universal. Así lo vemos en el 
texto De la poesía como forma: 2 poetas paganos, correspondiente a una presentación 
cultural en Pereira hacia 1993, donde a la luz de celebrar con prudencia cómo la ciudad de 
Pereira desarrollaba una relación vital con la poesía, por la diversidad y número de voces 
que tenían presencia en ese momento, cuestiona si esta aparente afluencia de voces y 
público era una explicación de que existía en la época una atención y un reconocimiento al 
trabajo del poeta, pues no olvida recordar que al considerar su oficio, la marginalidad es el 
papel principal en la comedia de nuestros tiempos modernos, donde la labor del poeta se 
practica lejos de las multitudes.  
 
La soledad significaba asumir esta distancia como característica no solo de la poesía sino de 
la labor meditabunda del hombre de nuestros días, de su sinsabor frente al estrépito y la 
velocidad con que nuestro presente afirmaba el escenario de la ciudad y de sus 
sofisticaciones, así como la plenitud del mundo que habitamos: 
 
Cada vez resulta más difícil hablar sobre la poesía en estos años finales de siglo. De la 
poesía como forma, como construcción verbal. Hecha a la vez de sonidos y significaciones 
porque lo poético anima el universo como una fuerza natural. Sentimos su honda vibración 
en todos los seres y las cosas. La Poesía en cambio -con mayúscula-, la que escriben los 
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poetas, es en la actualidad una actividad esotérica alejada del fragor de las multitudes y del 
estrépito de la civilización industrial cuyas manifestaciones solo son posibles en medio de 
la soledad y del silencio. (2008:79). 
 
Hablar de la poesía como vínculo de la identidad de una ciudad, implica hasta cierto punto 
preguntar si tenemos relación con la identidad de sus creadores. La experiencia de nuestros 
días hace cada vez más difícil la escritura como una aventura hecha por todos; la poesía, 
para ser ella, tiene primero un espacio ligado al mundo interior de su creador, y no hay 
cultores ni creadores sin una pregunta íntima que despliegue en sus dudas también el 
reconocimiento de las preguntas e incertidumbres de una época vivida por todos. Resulta 
insuficiente una voz que no conozca sus angustias más profundas y sus sueños más 
presentes, solo desde allí la compañía de un lector está ligada a una memoria común por su 
cercanía al diálogo. Conversación, discernimiento, aventura sensorial y de nuevas 
experiencias con los sonidos, con las palabras y los objetos de nuestras vidas, abarcan el 
aprender a escribir, el aspirar  a quedarse en el corazón y la memoria de los hombres: 
 
Se ha escrito mucha poesía en Pereira, independientemente de su calidad, y debido a que 
cada una de esas voces parece tener no mucho común con las demás, no existe un estilo 
pereirano con la poesía. Cuando más, algunos nombres en el difícil arte de transmitir con 
palabras las esencias del ser humano aún cuando Pereira ha sido clasificada tantas veces 
como una ciudad fenicia (2008:80). 
 
La experiencia de la ciudad en la poesía recuerda  la aventura vital de Fernando Pessoa con 
Lisboa, de Constantinos Cavafys con Alejandría, de Raúl González Tuñón  o Jorge Luis 
Borges con Buenos Aires, de Charles Baudelaire y Paul Verlaine con París, de José 
Asunción Silva con Bogotá o Luis Carlos López con Cartagena. La residencia que uno 
aventura en estas grandes referencias de las ciudades con sus poetas, no es porque la poesía  
hablara de grandes urbes apoderadas del auge del comercio sino de un paisaje propio 
habitado por calles, edificios, parques, templos, escuelas, hoteles, plazas de mercados, 
bibliotecas, lupanares y terminales de transporte donde el espíritu común se  acercaba más a 
la materia diversa y compleja de las vicisitudes –sumado a la vida común de sus personajes 
modestos y más grandilocuentes– que a la idea falsamente novedosa de incorporar la 
ciudad en abstracto a la poesía, pues como dice el poeta William Ospina “Llena de ciudades 
estuvo siempre la poesía”. Entonces lo que se advierte como cuestionamiento de Eduardo 
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López Jaramillo en una ciudad que no es una gran urbe, apenas la transición de una aldea a 
una ciudad en formación, no es solamente identificarse con el sentido de colonización que 
tenían estas tierras, es también respirar el aire de transformación y crecimiento de esta 
época. De ahí que la apreciación de voces locales como Luis Carlos González tenga como 
limitante también la ausencia de un sentido profundo de lo que es ser un poeta, y cómo dice  
nuestro poeta pereirano en estudio, eso tal vez falte en nuestro medio.   
 
Acercarnos a la  idea de que los creadores tienen una especificidad y una lectura  personal 
del espacio común que todos vivimos, es materia fecunda para buscar apreciar su poesía, 
pues al preguntar los rasgos que han tenido las voces de la sociedad pereirana, se habla más 
de momentos que de corrientes literarias, compartiendo la reflexión de nuestro poeta  
 
cuando uno trata de hacer o localizar un común denominador en lo que ha sido la actividad 
poética en estas tierras, tiene que tratar de situar la poesía en nuestro medio desde el punto 
de vista generacional, es decir, desde el punto de los momentos en los cuales han ido 
apareciendo los poetas ante nosotros (López, 1999:9).  
 
En concordancia con el carácter de esta urbe en formación, a grandes rasgos López 
Jaramillo comenta en su reflexión sobre Luis Carlos González:  
 
Siempre han existido poetas en nuestro medio. Algunos de ellos fueron hombres de cultura 
superior. Sin embargo, el laurel de la poesía estará siempre presidido por Luis Carlos 
González. Es el poeta de todos y su obra está amorosamente unida a la historia de Pereira. 
En alas de la canción, sus poemas han traspasado las fronteras, haciendo resonar el nombre 
de nuestro solar en incontables latitudes. En la poesía del Maestro está viva la historia de 
una aldea que se convirtió en ciudad y que interpretó sus bambucos henchidos de amor y de 
paisajes, compuestos con discreta ironía, como preguntando en voz baja quién escribe los 
versos. (1999:9). 
 
Así  nombres como Benjamín Baena Hoyos, Lísimaco Salazar, José Vega Bravo, Julio 
Cano, Pablo Locano, Eduardo Martínez, José Jaramillo Gómez, Oscar Echeverri Mejía, 
Teresita González, Leonor González de Restrepo, serán solo parte del panteón de poetas 
pereiranos para nombrar una ciudad apenas fundada en 1863, pero que ya definía elección 
emotiva por una obra y una voz en nuestro entorno:  
Si algo despertó la admiración de sus contemporáneos fue su facilidad para entonar,  
siempre inspiradamente, la música de las palabras. Pereira tendrá en adelante otros poetas –
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más profundos, de más rica espiritualidad–, pero ninguno como Luis Carlos González 
volverá a ser reverenciado en calidad de genio del lugar. No es poca gloria para un escritor, 
cuando la inmortalidad consiste en no ser olvidados por quienes nos aman (1999:9). 
 
En la muestra antológica de Miguel Álvarez de los Ríos Poetas y poemas de Risaralda 
(1995), se denota un primer acercamiento a la poesía escrita en el departamento de 
Risaralda desde sus comienzos, pero este trabajo aqueja una falta de contextualización 
crítica que vaya más allá de la circunstancia y la relación de los poetas reunidos por su 
vinculación u origen en una geografía determinada, y por ende obvia indagar con las 
antologías de poesía colombianas hechas al momento, y de los autores que ellas promulgan 
como referencia. Esto no significa que nuestros autores o el reconocido antólogo, escriban  
inconscientes de su contemporaneidad, o que sean ajenos a los recursos estilísticos y de 
temas que han sido acentuado desde la tradición poética al presente. Por el contrario  
podemos ver una relación común y a veces refractaria con las corrientes y los temas del 
modernismo, con el uso de medidas silábicas y  estructuras del soneto, pero también del 
verso libre, donde el acento lírico de estas voces se acercaba desde una mirada 
contemplativa y descriptiva a la naturaleza como una realidad distinta y más cercana a la 
que por contraste debían vivir, adicionado a una idealización del amor, de los seres amados, 
donde el ser aceptado o ignorado era la experiencia idílica del poema.  
 
Estas expresiones poéticas en relación con la historia de la poesía en Colombia, poseen una 
consonancia temática y estilística con la de Los Nuevos, que agrupaba personajes como 
León de Greiff, Rafael Maya, José Umaña Bernal, Luis Vidales, Juan Lozano y Lozano, 
Germán Pardo García, Alberto Ángel Montoya y Jorge Zalamea, entre otros; y también  de 
los agrupados sucedáneamente después en el movimiento de Piedra y Cielo con Eduardo 
Carranza, Guillermo Valencia, Jorge Rojas, Carlo Martin, Gerardo Valencia y Arturo 
Camacho Ramírez. Estas generaciones literarias fueron de gran eco en la Colombia de la 
primera mitad del siglo XX, sin expresarse propiamente como movimientos literarios a 
partir de un manifiesto estético o vital, y sí más bien como promoción de una generación 
literaria que se hizo visible por las publicaciones en que se encontraban reunidos y la 
aparición contemporánea de sus libros de poemas. 
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Ahora, esta contemporaneidad de los poetas pereiranos difícilmente les hizo prevalecer 
como búsqueda literarias originales que los pudiera dar a reconocer como individuos o en 
conjunto; el origen común era apenas una circunstancia, por lo demás se hallaban lejos de 
las ensoñaciones que ya expresaban en ese momento poéticas en lengua española como las 
de Jorge Luis Borges, Gabriela Mistral, Pablo Neruda, César Vallejo, Vicente Huidobro u 
Octavio Paz. Aquí el predominio de imágenes bucólicas, con un regodeo en el tema 
sentimental en muchos casos, buscaba hablar de un alma refinada y dueña de un lenguaje 
correcto en el poeta, más que el decir de un ejercicio consciente de escritura donde la 
búsqueda preguntara sus experiencias sensoriales y de nuevas percepciones, que en la 
Europa del siglo XX ya tenía su mayoría de edad con las vanguardias, y en América sus 
representantes con sus seguidores. Es esta la literatura fijada en las reminiscencias del 
modernismo americano, del parnasianismo y simbolismo francés, de un romanticismo ya 
americanizado. Sin embargo, indiferente de los sucesos que se ceñían a los debates y los 
movimientos literarios, en particular en torno al surrealismo, creacionismo y ultraísmo, 
entre otros. 
 
 Un segundo ejercicio de mirada panorámica, esta vez más reflexivo al respecto, podemos 
verlo en el libro Literatura Risaraldense (1988), cuya autora, Cecilia Caicedo de Cajigas, 
desarrolla una lectura personal, un estudio que transita por las obras y los autores más 
destacados en cuento, novela y poesía en nuestro departamento. Allí, a la conjetura de 
separar en dos momentos distintos la edad de nuestra historia literaria, en cuanto a la poesía 
empieza situando su primera etapa como un instante donde la uniformidad en la poesía de 
los autores Risaraldenses es relativa al costumbrismo y a la destreza formal en sus 
escrituras. Uno como lector puede ver este parentesco temático con cierto eco no 
necesariamente comprendido, pero sí proveniente de las escuelas literarias del modernismo 
y de la generación del 98 y del 27 de España; Cecilia Caicedo de Cajigas prioriza entonces 
con este punto de partida dos corrientes en la literatura Risaraldense, en la cual Pereira es 
su epicentro cultural, donde una primera línea:  
demarca su trabajo alrededor de una estética testimonial, con la cual el escritor mediatiza su 
realidad histórica. A ella pertenecen el grueso del relato y poesía regional y, por supuesto, 
ostenta unas características básicas que aparecen dentro de un sostenido primer plano y que 
han gestado su propia curva evolutiva en un período comprendido desde los orígenes del 
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quehacer literario regional, hasta aproximadamente los años sesenta del siglo xx.”(Caicedo, 
1988:17). 
 
Hoy el seguimiento a esta línea de tiempo nos permite explicar los antecedentes y el 
entorno de una ciudad en la que viene después a interactuar  una obra como la de Eduardo 
López Jaramillo. Podemos también mencionar que algunos de estos autores ya 
mencionados, si bien tuvieron una importancia para la ciudad, son referencias menores e 
incluso inexistentes en la discusión sobre la poesía colombiana o hispanoamericana. Así el 
valor de su producción intelectual en la composición de letras para bambucos como en el 
caso de Luis Carlos González, o de una narrativa importante como la de Benjamín Baena 
Hoyos con su novela El río corre hacia atrás, hubieran dejado hechos determinantes en la 
vida intelectual y educación sentimental de Pereira.  
 
 
Buscando el presente 
 
Los años sesenta no solo fueron tiempo de euforia colectiva, de reclamos sociales y de 
movimientos contraculturales en el mundo. No fue indiferente para nosotros su rechazo a 
las guerras y conflictos del momento, su demanda de una apertura mental a las libertades 
individuales, y la solicitud de cambios sociales y políticos, de nuevas miradas asertivas en 
la sensibilidad del hombre. En el ámbito literario de Pereira se supera la tradición realista, 
costumbrista y regional, se reconoce el comienzo de una nueva manifestación poética en 
palabras de Eduardo López Jaramillo “ajena a los intereses románticos o imitativos entre 
los cuales se mueven los poetas antiguos de Pereira”. Los cambios de expresión  van 
creciendo y como dice Cecilia Caicedo:  
 
De ellos deviene el carácter lúdico y simbólico que maneja Alba Lucia Ángel, en el 
encuentro maduro con la infancia en Luis Fernando Mejía, el deseo bien conseguido de 
instalar el arquetipo universal bajo una lente esteticista en Eduardo López Jaramillo, la 
búsqueda incesante de una métrica y el conteo riguroso de los elementos en Héctor Escobar, 
el constructo filosófico en Bernardo Trejos Arcila y Julián Serna Arango, los trabajos 
objetuales de Alfonso Marín, la novela surrealista de Guillermo Baena Restrepo, el ensayo 
que se da con lucidez en Jaime Valencia Villa, la rebeldía en la poesía de Luis Carlos 
Grajales y Orlando Sierra. (1988:15) 
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Y es que está segunda corriente que aparece, según palabras de la estudiosa, 
aproximadamente finalizando los años setenta, “ha venido a reforzar notablemente el curso 
de la cultura regional y a vigorizar el proceso literario” (1988:15). En este giro generacional 
la mujer ya no es solo la figura inspiradora de la poesía, sino también una reconocida 
artífice de ella, con una variedad de registros, una personalidad propia y un énfasis en voces 
como Olga Lucía Betancourt, Liliana Herrera, Nelly Arias de Ossa y María Victoria Illián, 
entre otras, estableciendo una relación de lecturas y afinidades con los autores de la actual y 
más brillante generación de la literatura latinoamericana, sin distanciarse de los fenómenos 
contestatarios y las nuevas corrientes políticas en el mundo que se acentúan en esta época. 
Este presente generacional, como decíamos antes, tiene un punto de inflexión en el ámbito 
de la poesía hacia 1964 con la presencia de Luis Fernando Mejía y la presentación de su 
libro Resurrección de los juguetes, aportando, a juicio del mismo Eduardo López, un enlace 
con los nombres inmediatamente posteriores que ya mencionábamos.   
 
El abordaje temático en esta nueva ola de nombres de la literatura pereirana tenía al alcance 
ahora lecturas clásicas en boga con la experiencia literaria de estas nuevas épocas, en tanto 
mucho de estos poetas con su experiencia autodidacta y, en la mayoría de los casos, con un 
todavía limitado acceso a la educación universitaria, tuvieron posibilidad de referenciar y 
abordar una lectura de la poesía francesa ya involucrando su corriente surrealista.  Una 
bitácora extendía nuestras fronteras latinoamericanas de la poesía de Tala de Gabriela 
Mistral a la  Residencia en la Tierra y Canto General de Pablo Neruda, al Altazor de 
Vicente Huidobro o la antipoesía de Nicanor Parra, del Lunario Sentimental de Leopoldo 
Lugones al Elogio de la sombra de Jorge Luis Borges, de Los jardines interiores de Amado 
Nervo a Libertad bajo palabra de Octavio Paz, de la Epístola Mortal de Eduardo Carranza 
a la relectura de José Asunción Silva, y el descubrimiento de Morada al Sur de Aurelio 
Arturo y Los elementos del desastre, así como Los trabajos perdidos de Álvaro Mutis.  
 
Hay que decir que para darnos cuenta de estos nuevos horizontes intelectuales era necesario 
un diálogo con la Filosofía. Esta influencia compleja se insinuaba en autores como el 
mismo Eduardo López Jaramillo, Julián Serna Arango o Liliana Herrera, donde los 
acercamientos a Roland Barthes, Gaston Bachelard, Paul Valéry, Albert Béguin, Émile 
 38 
Cioran, Friedrich Nietzsche, y el mismo Shopenhauer eran crédito de los faros a los que 
llegaban nuestras ávidas y jóvenes generaciones latinoamericanas; tanto en el teatro las 
obras de Eugéne Ionesco, Tennessee Williams y Bertolt  Brecht entre otros.  Estas 
circunstancias  se nutrían a su vez en Colombia del impulso intelectual de las revista Mito y 
Eco. También del desparpajo irreverente y provocador que trajo consigo el movimiento 
Nadaísta, cabe en esto último resaltar –cuando más de 50 años dan una distancia sobre la 
real importancia de este movimiento– que uno de sus más grandes exponentes, Amílcar 
Osorio, siendo originario de Santa Rosa de Cabal, es una ausencia notable en las miradas 
























¿Hablamos de nosotros? 
 
En este recuento breve y vertiginoso cabe la pena decir que no se explica un clima de 
comunión entre la cofradía de poetas, por el contrario, la importancia de estos eventos, 
escenarios y tribunas de divulgación cultural generaron controversia, distancia, división en 
facciones y distintos grupos de escritores,  entre quienes se sentían más acompañados de las 
instituciones como en el caso de Eduardo López Jaramillo, y aquellos cuya distancia 
generacional de estos valores, la reciente aparición de sus primeras obras y la disidencia de 
la vida social tan marcadamente formal, supusieron la presencia y diferenciación de 
nombres a esa época como Julián Chica, Alberto Verón, Omar García, William Marín 
Osorio, Leonardo Fabio Marín, Merardo Aristizábal, Luis Jairo Henao, Gustavo Colorado, 
Hugo López  Martínez, Nelson Goyes Ortega y Juan Guillermo Álvarez en los años 
noventa.   
 
Hay que decir que estos ámbitos de reconocimiento para la literatura sirvieron un poco en 
la sensibilidad del público, mas su resolución no era sinónimo de una lectura atenta y crítica 
sobre la producción intelectual que se mencionaba, aún más una reflexión real sobre ella. El 
libro que citábamos de Cecilia Caicedo de Cajigas se presentaba a finales de los ochenta, 
como un libro que acumulaba notas marginales hasta construir posteriormente una lectura 
de conjunto que le permitiera sustentar una valoración seria, parcial y analítica de los 
valores literarios que ella consideraba, en ese momento, preponderantes en la región. Su 
trabajo, al marcarse en una lectura 23 años después, todavía sigue cobrando actualidad, 
aunque lo referente a algunos escritores haya dado nuevos giros, y otros tengan solo 
aparición reciente. Valdría la pena su reedición con un epílogo de nuestra época reciente. 
 
Las intervenciones de Eduardo López Jaramillo que citábamos al inicio se presentaban 
como una introducción a un homenaje y la presentación de jóvenes poetas en la 
socialización de sus libros, pero la verdadera recepción crítica en Pereira debe ser capaz de 
sobreponerse a los lazos de amistad entre el escritor que comentaba un texto y el autor 
aludido del mismo. En la mayoría de los casos los documentos encontrados sobre la 
literatura pereirana y risaraldense tiene está disposición previa en sus autores, buscando 
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apoyar el valor y la divulgación de los títulos publicados, pero ausente de brindar un 
contexto más amplio sobre el entorno y las obras contemporáneas. El escritor y poeta 
Alberto Verón, en su texto El sino de Eduardo López Jaramillo, explica al respecto cómo el 
escritor de provincia, en este caso representado por López Jaramillo, “encarna la 
indiferencia de la ciudad y la sociedad contemporánea” (Verón, 2003:83); pero esto, como 
anota Verón, ocurre no solo con el artista, también con la memoria cultural.  
 
Si esta problemática se describe como un síntoma general para la nóvela, el cuento y la 
poesía cabe además decir que la falta de una figura local reconocida por los círculos y las 
publicaciones bogotanas, volvía más vacilante la apreciación y falta de proyección de las 
obras poéticas hechas en Pereira. Puede con ello demostrarse un mérito de las lecturas y la 
aventura escritural de estas obras, pero su afirmación como presente intelectual no tiene 
más presencia que una representación geográfica en el concierto nacional, resulta casi 
siempre desinflada en las aspiraciones de un poeta por abrirse camino. ¿Dónde queda 
entonces la manera de abordar esta reciente literatura? Es el mismo interrogante que 
acomete la falta de una lectura propia para la producción poética, como ya lo mencionaba el 
escritor Rigoberto Gil Montoya: “los pereiranos tenemos un pecado mayor y es que no 
leemos nuestros propios textos”.  
 
Apoyar con rigor una explicación pormenorizada sobre la falta de atención y mirada a 
nuestra producción literaria, exige también interrogar hasta dónde ella realmente establece 
un diálogo con sus lecturas, hasta dónde la depuración y reescritura de sus textos permitió 
que lo llegado a la imprenta derivara en un proceso exigente con el lenguaje y la 
experiencia estética que asumían. Es interesante anotar que la mayoría de nombres aquí 
relacionados, en el inventario de obras publicadas  ninguna avanzará más allá de su primera 
edición. La mirada que hago sobre esto justifica el abordaje de los libros de poemas 
publicados por Eduardo López Jaramillo, dos títulos de poesía que facilitan la reflexión 
alrededor de estas cuestiones, para entender la sugerencia de un contexto cultural e 




6.  CRONOLOGÍA DE EDUARDO LÓPEZ JARAMILLO 
 
1947. Nace en Pereira el 11 de agosto en el hogar de Zahir  Jaramillo  Vélez y Arcesio 
López Quintero. Sus hermanas Diomar y Gladys López Jaramillo. Su nombre Eduardo  
recuerda a su abuelo materno Eduardo Jaramillo Álvarez. Por parte de su madre es también 
pariente del escritor y periodista Lino Gil Jaramillo. 
 
1964.  Realizó la Primaria en el Instituto Caldas, de Pereira, entre 1954 y 1958. Es bachiller 
del colegio Deogracias Cardona, donde fue estudiante entre 1959 y 1964. Fue jefe de 
redacción  y colaborador del Anuario del colegio Deogracias Cardona.  
 
1965. Inició, sin concluir, estudios superiores en la Facultad de Sociología en la 
Universidad Nacional de Colombia. Gracias a una beca otorgada por la Oficina para la 
Cooperación al Desarrollo, viaja en ese mismo año a Bélgica para emprender un programa 
de estudios en la Universidad de Lovaina donde prolongaría su estancia hasta 1968 para 
adelantar un programa de estudios generales con énfasis en Ciencias Sociales y Filosofía. 
Durante esta estancia en Europa visita Jerusalén, Damasco, Estambul, además de las 
principales capitales europeas. Su colaboración en revistas nacionales destaca con artículos 
como “Norman Mejía, nueva posición” (en  el número 24, mayo) y “Presencia de José Luis 
Cuevas” (en el número 26, julio)  de la Revista Siglo XX, publicación de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Caldas;  “Álvaro Mutis o la desolación del tiempo” 
en el Boletín Cultural y Bibliográfico de la Biblioteca Luis Ángel Arango (Vol. VIII, N. 7); 
e “Inflación y escándalo en la literatura colombiana” en la revista Gaceta de la editorial 
Tercer mundo (Número 16, agosto).  
 
1968. En la Universidad de la Sorbona asiste a dos seminarios en l’Ecole Pratique des 
hautes études, dirigidos por los profesores Alain Touraine (“Sociología de la Acción”) y 
Roland Barthes (“Análisis estructural de un texto: Sarrasine, de Balzac”). A finales de este 
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año viaja a Puerto Rico y también a Colombia. Según palabras textuales del escritor, es 
entre 1967 y 1968 cuando se desarrolla la escritura de los poemas que integrarían su primer 
libro Lógicas y otros poemas. Continúa su colaboración en la Revista Siglo XX con 
artículos como “Buenos Aires, 1930” (números 62-63). 
De regreso en Pereira, realiza una serie de conferencias con el Instituto Departamental de 
Cultura en la sala del Banco de la República y, por invitación de Carlos Drews Castro, en la 
Librería Quimbaya. La primera de ellas fue sobre el Marqués de Sade, y según palabras de 
Eduardo López Jaramillo “fue la primera ocasión que intervine en la vida cultural de 
Pereira”. 
 
1969.  Por una comunicación de Gastón Fernández, peruano compañero de clases en 
Lovaina, emprende viaje a Estados Unidos con el fin de asistir a dos seminarios de poesía 
contemporánea, dictados por el poeta Octavio Paz en el marco de la cátedra Andrew 
Mellon: “El Modernismo en América” y “Poesía del siglo veinte”. Después de esta 
experiencia se desplaza a California. 
 
1970. Se establece en Chicago durante los siguientes tres años, donde asiste al Central 
Community College en su programa avanzado de lengua inglesa. 
 
1971. Publica en la separata de la Revista Papeles de Son Armadans, bajo la dirección de 
Camilo José Cela, su ensayo “Introducción a Sade”  (Madrid- Palma de Mallorca, N 189, 
diciembre de 1971). 
 
1973. Regresa a Pereira, donde comienza labores como docente y director del 
Departamento de Español del INEM Felipe Pérez (1973-1994). A partir de estos años 
también se vincula a la Universidad Tecnológica de Pereira dictando cátedras sobre 
Historia de la Literatura. En la Sociedad de Amigos del Arte de Pereira realizaría la 
 43 
conferencia “Los pintores impresionistas: Manet, Degas, Monet, Renoir”. 
 
1975. A partir de este año, primero como secretario ejecutivo y en seguida como su 
presidente, orienta los destinos de la Sociedad Amigos del Arte hasta 1990; en una 
reconocida gestión cultural de conferencias, exposiciones, recitales, festivales 
internacionales de teatro y salones de artes plásticas. Este proyecto atrajo y formó muchos 
artistas de la ciudad, del mismo modo que acercó figuras de importancia nacional como 
Rafael Puyana, Pedro Gómez Valderrama, Germán Arciniegas, Luis Vidales, Eduardo 
Carranza, Andrés Holguín, Elmo Valencia, Jota Mario Arbeláez y Luis Rosales, entre otros. 
 
1976. Entre los meses de octubre de 1976 y diciembre de 1977 coordinó la aparición del 
suplemento cultural Lecturas sabatinas del periódico La Tarde; donde mantuvo también 
una columna de opinión semanal titulada “La tarde en la cultura”. En la Revista Rotaria de 
Pereira de 1978, bajo la dirección de Hugo Ángel Jaramillo, publicaría su reflexión 
“Proyección Cultural de Pereira”. 
 
1978. Orienta el área de Humanidades de la Universidad Católica (1978-1989). 
 
1979. Por iniciativa suya crea la colección literaria “El soto y su donaire”, cuyo primer 
volumen, con impresión de la editorial Gráficas Olímpica, es el libro Lógicas y otros 
poemas. El 1 de junio de ese mismo año es presentado por el historiador Hugo Ángel 
Jaramillo en la Sociedad de Amigos del Arte de Pereira. 
 
1981. Con el apoyo de la Biblioteca Municipal Ramón Correa, en agosto de este año dirige 
y publica el primer número de la revista Pereira Cultural. Trabajo editorial que realizaría 
hasta el número 10 en abril de 1997.   
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Continúa su colaboración en la Revista Rotaria de Pereira con colaboraciones como 
“Situación de Jean Paul Sartre”, “Anotación a la poesía de Giovanni Quessep”, “La nueva 
poesía de Eduardo López Jaramillo” y “Al margen de Las Confesiones de San Agustín”. En 
la Casa de la Cultura de Calarcá pronunciaría la conferencia “Los trece dioses olímpicos”. 
Un año atrás, también en Armenia, Quindío, presentaría la conferencia “La isla del rey 
Minos”. Más adelante, en la Universidad del Quindío, la conferencia “Evolución del arte 
griego”. 
 
1983. Luego de destacar en algunos concursos y ser publicados en revistas, algunos de sus 
cuentos como “El que había de llegar” (Serie Arte y cultura. Ediciones UTP. Vol 5. 
Pereira, 1978),  y  “Fórmica” (Ganador del primer premio III concurso de cuento “Jorge 
Roa Martínez”),  integrarían la selección de diez narraciones que agruparía su segundo libro 
Los Papeles de Dédalo, en la Colección de escritores pereiranos, volumen 2.  Este libro fue 
presentado en el marco del V Encuentro de escritores colombianos reunido en 
Chiquinquirá, el 28 de septiembre de 1984.  
En la revista Correo de los Andes, bajo la dirección de Germán Arciniegas, aparece 
publicada una de sus primeras colaboraciones sobre Cavafy: el ensayo “Prisiones, años 
fugaces” (No. 21, mayo). 
Acompaña y prologa con el texto “Con las letras contadas” el libro Antología inicial, del 
poeta Héctor Escobar Gutiérrez (Vol 1 de la colección de escritores pereiranos. Biblioteca 
Pública Ramón Correa de Pereira). En el teatro Comfamiliar de Pereira, en abril 14, 
pronunciaría la conferencia “En el cincuentenario de Constantin Cavafy”. 
 
1984.  En  la revista del Círculo de Periodistas de Risaralda aparece su colaboración 
“Yukio Mishima o el placer de morir”. En la Universidad Tecnológica de Pereira pronuncia 
el 11 de julio en el salón A-201, la conferencia “Los poetas simbolistas franceses”. Es 
moderador en el acto central del Primer Encuentro de la Cultura Hispanoamericana, de una 
mesa redonda sobre ponencia de Ángel Rama, con la participación de los escritores Arturo 
Uslar Pietri, Germán Arciniegas, Ángel González, Otto Morales Benítez, Germán Bleiberg, 
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Ricardo Gullón, Gerardo Manrique de Lara, Ramón de Zubiría y Carlos Murciano (Aula 
máxima del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, Bogotá, noviembre 29). 
 
1985. Colabora en el periódico La Tarde, como director del suplemento literario A pleno 
Sol, durante 23 entregas entre febrero y julio de 1985. Fue también columnista de este 
diario con la columna “El Boscán”.  
Con el apoyo del presidente Belisario Betancur y el entonces Gobernador de Risaralda Luis 
Carlos Villegas, en el Fondo Editorial de Risaralda se imprimen sus versiones al español de 
Constantin Cavafy con el título Poemas Canónicos. Su presentación en Bogotá se realizó 
en un ágape en la Casa de Nariño el 19 de diciembre. En ese mismo año, con su gestión en 
la Sociedad de Amigos del Arte, presenta y publica “Sonetos de Amor de Federico García 
Lorca” con ocasión de una feria del libro local. Recibe el “Premio Bernardo Arias Trujillo”, 
máximo galardón que otorga el Departamento de Risaralda a quienes se han distinguido en 
la literatura y el arte (acto académico celebrado en el Área Cultural del Banco de la 
República, el día 6 de septiembre). 
Publica “Semblanza biográfico-literaria de Porfirio Barba Jacob” en la revista de la 
Sociedad de Mejoras de Pereira (septiembre). Un año después, en la revista Pluma, bajo la 
dirección de Jorge Valencia Jaramillo publica “Cuatro poemas de Cavafy” (Vol 8, No 55). 
Por iniciativa de Julián Serna Arango, director entonces de la Corporación Biblioteca 
Pública, se desarrolla en catorce barrios de Pereira el curso “Grecia en los barrios”. Esta 
iniciativa duraría hasta octubre de 1988. En el área cultural del Banco de la República de 
Pereira pronuncia en mayo 28, junio 4, junio 26, julio 2 y noviembre 5, las conferencias 
“Voz y obra de Eduardo Carranza”, “Voz y obra de Jorge Luis Borges” , “Voz y obra de 
Jorge Zalamea”, “Voz  y obra de Álvaro Mutis” y “Últimos paganos, primeros cristianos”, 
respectivamente. 
 
1986. Continúan sus conferencias en el Concejo Municipal de Dosquebradas (agosto 6), 
con el tema “Federico García Lorca”, actividad complementaria en el contexto de un 
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homenaje organizado por la Sociedad Amigos del Arte para conmemorar el cincuentenario 
de la muerte del poeta granadino en el Parque Uribe Uribe. 
 
1987. Como Vol 3 de la Colección Literaria de la Unión Nacional de Escritores UNE, 
Capítulo Pereira, publica su segundo libro de poemas Hay en tus ojos realidad.  
Composiciones literarias escritas originalmente durante su vida en Estados Unidos. Es 
presentado por los doctores César Gaviria Trujillo y Jaime Valencia Villa, en la Casa Fiscal 
de Risaralda, Santafé de Bogotá, el día 19 de noviembre. Cinco de estos poemas 
inicialmente fueron publicados en el número 1 de la revista Pereira Cultural bajo la 
reunión de una separata titulada “La querella de los bufones”.   
En la revista del Círculo de Periodistas de Risaralda aparece su artículo “El joven Goethe”, 
y en la revista de la Facultad de Bellas Artes y Humanidades de la Universidad Tecnológica 
de Pereira aparece su ensayo “La Generación del 98 y García Lorca”. Un año más tarde su 
ensayo “Una cacería al pájaro azul, el tema del amor en la obra de José Asunción Silva” 
participa como ponencia en el XVII Congreso Nacional  de Lingüística y Literatura reunido 
en la Universidad Tecnológica de Pereira en el mes de noviembre, y a su vez este texto es 
publicado en la revista Páginas de la Universidad Católica Popular de Risaralda (Nos. 28-
29).  
 
1989.  Desarrolla sus conferencias “El tema del amor en José Asunción Silva” (Auditorio 
Seguros Bolívar, febrero 21), “Imágenes de Pablo Neruda” (Casa de la Cultura de La 
Virginia, abril 26, y Casa de la Cultura de Marsella, julio 19). En el marco de la Semana 
Cultural de la Embajada de Francia, el 2 de agosto pronuncia su conferencia sobre el 
Marqués de Sade, “El prisionero de La Bastilla”, para celebrar el segundo centenario  de la 
Revolución Francesa. 
 
1990. Publica Poemas de amor del antiguo Egipto, versión integral y epílogo de la obra de 
Ezra Pound, con la editorial Gráficas Olímpica. En el marco de V Feria Internacional del 
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Libro de Bogotá, el 5 de mayo, es presentado en Bogotá DC por el maestro Fernando 
Charry Lara. Publica en la revista Pluma (N 64, mayo), “Cinco poemas de Pound, versiones 
españolas”. Inicia su programa radial “Solo a dos voces” en la emisora cultural “Remigio 
Antonio Cañarte” de Pereira, los sábados a las 10 am con repetición los martes a las 9 pm.  
 
1991. El 17 de mayo en la Casa de Poesía Fernando Mejía Mejía de Manizales pronuncia la 
conferencia “El antiguo Egipto y el poeta Ezra Pound”. El 24 de junio presentaría en la 
Casa de la Cultura de Calarcá la conferencia “José Juan Tablada y el Hai-kú japonés”.   En 
la revista Laberinto publicó el artículo “La fiesta de las balas”.  
 
1992. En el Museo Quimbaya de Armenia pronuncia la conferencia “Otra mirada a Jorge 
Luis Borges” (mayo 21).  
 
1994. Como consecuencia de una conferencia pronunciada el 9 de septiembre de 1993 en la 
Casa de Poesía Silva, aparece publicado su ensayo “Pasiones: la primera poesía de 
Constantin Cavafy” en la Revista Casa Silva, N. 7 de 1994. En la revista Gaceta Risaralda 
Cultural N 1 publica su discurso “Encomio de Hugo Ángel Jaramillo”.  Es trasladado como 
profesor al Colegio Villa Santana de Pereira, donde realiza labores docentes y culturales de 
1994 a 1999. 
 
1995. Como número inicial de la Colección Literaria del Fondo Mixto para la Cultura y las 
Artes del Risaralda, con impresión de la Editorial Papiro de Pereira, publica su libro de 
ensayos El ojo y la clepsidra (ensayos sobre Akhenatón, Jose Asunción Silva, el Marqués 
de Sade y Federico García Lorca). En simultánea con esta edición se hace una impresión 
propia para el autor. 
Un año más tarde lee en la Plaza de Bolívar el texto “La idea de Pereira”. Presentación de 
Pereira. Espíritu de libertad de Hugo Ángel Jaramillo.  
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1998. En abril, como profesor del Colegio Villa Santana, constituye el grupo de teatro 
“Brigada Cultural”, con la intención de participar en el X  Festival Intercolegiado de Teatro 
Metropolitano. La obra escogida fue una adaptación de cuatro escenas de “El Público” de 
Federico García Lorca y tuvo presentación en el teatro municipal Santiago Londoño. 
También participaron en el IV Festival Regional de Teatro de Supía en noviembre del 
mismo año. En este montaje tuvo el acompañamiento de José Fernando Marín.  
Publica el ensayo “El arroyo armonioso” en la Revista 97.7 de la Emisora Cultural Remigio 
Antonio Cañarte de Pereira. 
 
1999. En la colección Poesía Casa Silva se publica el título Traductores de Poesía en 
Colombia (Bogotá DC, abril de 1999), donde sus versiones de Constantine Cavafy 
“Regresa”, “Monotonía”, “El dios abandona a Antonio”, “Deseos” y “Voces” son incluidas 
en este libro.   
Su colaboración intelectual en el suplemento literario del periódico La Tarde se ve reflejada 
con la publicación de siete entregas consecutivas de los capítulos que compondrían el 
ensayo “Historia de Pedro Abelardo”, primera parte de su libro Cuando escuches de 
grandes amores.  
También publica “Homenaje a Hugo Ángel Jaramillo” (sucedido en la Plaza de Bolívar el 3 
de junio, y publicado el 20 de junio de 1999); y un dossier de poemas con versiones de 
Constantin Cavafy –“16 poemas proscritos”– (3 de octubre).  
 
2001. Publica en la revista Pereira Cultural N 14 de septiembre: “Cartas del Nilo 
(Fragmentos)” con dedicatoria a su amiga Rossina Molina Reyes. Acompaña el cuidado 
editorial del libro “El tango: del burdel al Vaticano” de Hugo Ángel Jaramillo. 
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2002. Como ganador del XIX Concurso de Novela Aniversario Ciudad Pereira del Instituto 
de Cultura de Pereira es publicado su libro Memorias de la Casa de Sade. El cual es 
presentado por César Valencia Solanilla, el 19 de diciembre de 2002, en el Teatro de 
Cámara del Santiago Londoño Londoño de Pereira en presencia de familiares y amigos. 
 
2003. Como inicio de un ciclo de conferencias sobre diversos autores y temas de la literatura, el 
viernes 28 de febrero  en la Alianza Colombo Francesa de Pereira anunciaba su conferencia 
sobre el Marqués de Sade. Percances de salud impidieron terminar esa noche la actividad 
convocada, y fue remitido a un hospital. Luego de permanecer en cuidados intensivos, fallece el 
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Pound, Ezra (1990). Poemas de amor del antiguo Egipto. Versiones al español y prólogo de 
Eduardo López Jaramillo. Pereira: Gráficas Olímpica.  
 
López Jaramillo, Eduardo (1995). El ojo y la clepsidra. Ensayos. Colección Literaria del 
Fondo Mixto para la Cultura y las Artes del Risaralda. Volumen 1. Pereira: Editorial 
Papiro. 
 
López Jaramillo, Eduardo (2002). Memorias de la Casa de Sade. Novela. XIX Premio 
Nacional de Novela “Aniversario Ciudad de Pereira”, Instituto de Cultura de Pereira. 
Pereira: Gráficas Olímpica. 
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López Jaramillo, Eduardo (2015). Cuando escuches de grandes amores. Ensayo. Pereira: El 
Arca Perdida editores. 
 
López Jaramillo, Eduardo (2015). Noche de cada Noche. Suma poética. Colección editorial 
Piedra Solar, Luna de Locos El Festival. Pereira: Universidad Tecnológica de Pereira – 
Proyecto Luna de Locos – Editorial Publiprint. 
 
 
Colaboraciones en diversas revistas 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo, 1965). “Norman Mejía, nueva posición”. En: Siglo 20. 
Revista de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Caldas, Manizales. No 24. 
Director: José Chalarca.  
López Jaramillo, Eduardo (Julio, 1965). “Presencia de José Luis Cuevas”. En: Siglo 20. No 
26.  
López Jaramillo, Eduardo (1965). “Álvaro Mutis o la desolación del tiempo”. En: Boletín 
Cultural y Bibliográfico de la Biblioteca Luis Ángel Arango, Bogotá DC. Vol. VIII, No. 7, 
pp. 1084-1086. Director: Jaime Duarte French. 
López Jaramillo, Eduardo (Agosto 1965). “Inflación y escándalo en la literatura 
colombiana”. En: Gaceta de la Editorial Tercer Mundo, Bogotá DC. N 16. 
López Jaramillo, Eduardo (Noviembre-diciembre, 1966). “Poesía joven de América: Luis 
Enrique Tord”. En: Siglo 20, No 41-42,  
López Jaramillo, Eduardo (Agosto-septiembre, 1968). “Buenos Aires, 1930”. En: Siglo 20, 
N 62-63. 
López Jaramillo, Eduardo (1978). “Proyección cultural de Pereira”. En: Revista Rotaria de 
Pereira. Director: Hugo Ángel Jaramillo. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo, 1979). “El que había de llegar”. En: Revista Rotaria de 
Pereira, pp. 17-19. 
López Jaramillo, Eduardo (Julio, 1980). “Situación de Jean-Paul Sartre”. En: Revista 
Rotaria de Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo-junio, 1980). “Fórmica”. En: Revista de la Universidad 
Tecnológica de Pereira, pp. 27-29. 
López Jaramillo, Eduardo. (Julio, 1981). “Anotaciones a la poesía de Giovanni Quessep”. 
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En: Revista Rotaria de Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo, 1982). “La nueva poesía de Eduardo López Jaramillo”.  
Poemas. En: Revista Rotaria de Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. (Abril, 1983). “Al margen de Las Confesiones de San Agustín”. 
En: Revista Rotaria de Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo, 1983.). “Prisiones, años fugaces”. En: Revista Correo de 
los Andes, Santafé de Bogotá.  No 21. pp. 49-56. Director: Germán Arciniegas. 
López Jaramillo, Eduardo (1983). “Con las letras contadas”. Prólogo al libro Antología 
inicial del poeta Héctor Escobar Gutiérrez. Colección de Escritores Pereiranos, Vol 1.  
López Jaramillo, Eduardo (Agosto, 1984). “Yukio Mishima o el placer de morir”. En: 
Revista del Círculo de Periodistas de Risaralda. Pereira. pp. 33-35. Director: Camilo 
Jaramillo Salazar. 
López Jaramillo, Eduardo (Septiembre, 1985). “Semblanza biográfica-literaria de Porfirio 
Barba Jacob”. En: Revista de la Sociedad de Mejoras de Pereira, pp. 24-25.  Director: 
Hugo Ángel Jaramillo. 
López Jaramillo, Eduardo (1986). “Cuatro poemas de Cavafy.  Versiones españolas”. 
Revista Pluma, Santafé de Bogotá.  Vol. 8, N 55. Director: Jorge Valencia Jaramillo.  
López Jaramillo, Eduardo (Junio-agosto, 1987). “El joven Goethe”. En: Revista del Círculo 
de Periodistas de Risaralda. Pereira, pp.70-71. 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre, 1987). “La Generación del 98 y  García Lorca”. En: 
Revista de la Facultad de Bellas Artes y Humanidades de la Universidad Tecnológica de 
Pereira, pp.  89-94. Director:  Hernando Murillo Bustamante. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo, 1990). “Cinco poemas de Pound.  Versiones españolas”. 
Revista Pluma, Santafé de Bogotá.  No 64.  
López Jaramillo, Eduardo. (sf). “La fiesta de las balas”. En: Revista Laberinto.  Pereira y 
Risaralda Cultural. No 3, pp.  42-45. Director: Hugo López Martínez. 
López Jaramillo, Eduardo (1992). “Brief in Prosa”. Versión al alemán de su poema “Carta 
en prosa”. En: Freie Zeit Art, Zeitschrift Kreativitat and Kritik No. 2, p. 25. 
López Jaramillo, Eduardo (1995). “Pasiones: la primera poesía de Constantin Cavafy”. En: 
Revista Casa Silva, Santafé de Bogotá. N 7, pp. 37-53. Directora: María Mercedes 
Carranza. 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre, 1994). “Encomio de Hugo Ángel Jaramillo”.  
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Discurso. En: Gaceta Risaralda Cultural, Pereira. No 1. pp. 44-46. 
López Jaramillo, Eduardo (Marzo, 1995). “Pasó como un sueño”. En: Revista de Ciencias 
Humanas de la Universidad Tecnológica de Pereira. No. 3, pp. 107-115.  
López Jaramillo, Eduardo (Noviembre, 1995). “La Casa de los Muertos: Un poema de 
Guillaume Apollinaire”. Traducción. En: Gaceta Risaralda Cultural, Pereira.  N 4, pp. 36-
42. 
López Jaramillo, Eduardo (20 de junio de 1999). “Homenaje a Hugo Ángel Jaramillo”. En: 
Periódico La Tarde, Suplemento Dominical, pp. 8-9. No. 777. Sobre homenaje póstumo al 
historiador pereiranos en la Plaza de Bolívar el 3 de junio de 1999. 
López Jaramillo, Eduardo (2000). “Álvaro Mutis, la desolación del tiempo”. Ensayo. En: 
Luna de Locos No. 3, Revista Universidad Tecnológica de Pereira, pp. 32-36. 
López Jaramillo, Eduardo (2001). “La biblioteca de los Sade (avance de la novela 
Memorias de la Casa de Sade, fragmento)”. En: Luna de Locos N 5, Revista Universidad 
Tecnológica de Pereira, pp 50.-54. 
López Jaramillo, Eduardo (2003). “Música privada”. Poemas. En: Luna de Locos N8, 
Revista Universidad Tecnológica de Pereira, pp 33-46. 
López Jaramillo, Eduardo (2008). “De la poesía como forma: dos poetas paganos”. Ensayo 
En: Luna de Locos No. 18, Revista Universidad Tecnológica de Pereira, pp. 79-82. 
López Jaramillo, Eduardo (2013). “Noche de cada noche. Poemas inéditos”. En: Luna de 
Locos No. 23, Revista Universidad Tecnológica de Pereira, pp. 76-86. 
López Jaramillo, Eduardo (2013). “El poeta Cavafy 150 años del poeta griego”. Ensayo. 
En: Luna de Locos No. 23, Revista Universidad Tecnológica de Pereira, pp 60-75. 
 
Revista Anuario: jefe de redacción  y colaborador del Anuario del colegio Deogracias 
Cardona, 1964. Para esta publicación destacan los siguientes artículos: 
López Jaramillo, Eduardo (1964). “Presentación” 
López Jaramillo, Eduardo (1964). “La voz poética de Nelson Osorio Marín”. p. 22 
López Jaramillo, Eduardo (1964). “El fervor de la patria en Carlos Castro Saavedra”.  p. 35. 
López Jaramillo, Eduardo (1964). “La palabra luminosa de Oscar Echeverri Mejía”.  pp. 
106-107 
López Jaramillo, Eduardo (1964). “Unamuno, paisaje espiritual de España”. pp. 120-124 
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Revista Pereira Cultural: director y colaborador de esta publicación del Instituto de 
Cultura de Pereira. Primera época: 1981-1990. Segunda época: 1996. En sus páginas 
publicó los siguientes trabajos literarios: 
López Jaramillo, Eduardo (Agosto, 1991). “La querella de los bufones”.  Cinco poemas. 
En: Pereira Cultural No 1, pp.  59-68 
López Jaramillo, Eduardo (Agosto, 1982). “Veintiséis poemas de Constantin Cavafy”.  
Versiones españolas acompañadas de: “Presentación de un viejo poeta”. En: Pereira 
Cultural No 2, pp. 41-87 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre, 1983.). “Noticia sobre Pound. Veinte poemas en 
traducción española”. En: Pereira Cultural No. 3, pp. 31-54 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre, 1984). “Proyección cronológico-bibliográfica de la 
Generación del 27”.  Investigación. En: Pereira Cultural No 4, pp. 27-64. 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre, 1985). “Introducción a Sade”.  Ensayo. En: Pereira 
Cultural No 5, pp. 33-43 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre, 1986). “García Lorca: cincuenta años después”.  
Ensayo. En: Pereira Cultural, No 6,  pp. 21-45. 
López Jaramillo, Eduardo (Octubre, 1987). “De Vida y Muerte”.  Diez poemas. En: Pereira 
Cultural No 7, pp. 41-56. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril, 1990). “Una cacería al pájaro azul.  El tema del amor en 
la obra de J.A. Silva”. Ensayo. En: Pereira Cultural No 8, pp. 3-22 
López Jaramillo, Eduardo (Febrero, 1996.). “Pasó como un sueño”.  Narración. En: Pereira 
Cultural No. 9,  pp. 79-92.  
López Jaramillo, Eduardo (2001). “Cartas del Nilo (Fragmentos)”. Narración. En: Pereira 
Cultural No. 14, Instituto de Cultura de Pereira, pp. 27-44. 
López Jaramillo, Eduardo (2003). “Apuntes biográficos”. En: Pereira Cultural No. 18, 
Instituto de Cultura de Pereira, pp 9-14. 
López Jaramillo, Eduardo (2004). “De la poesía como forma: 2 poetas paganos”. Ensayo 










Suplemento Lecturas Sabatinas: coordinó la aparición de este suplemento cultural del 
periódico La Tarde entre los meses de octubre de 1976 y diciembre de 1977.  Estas fueron 
sus colaboraciones: 
 
López Jaramillo, Eduardo (Octubre 16, 1976). “Guillaume Apollinaire”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre 4, 1976). “Ezra Pound”. En: Suplemento cultural 
Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Febrero 5, 1977). “Simposio sobre el castigo”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Febrero 26, 1977). “A la sombra del maestro”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Marzo 26, 1977). “Escuchando la Novena”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Junio 25, 1977). “¿Qué es la historia?” En: Suplemento cultural 
Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Julio 2, 1977). “Recuerdo de Hesse”. En: Suplemento cultural 
Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Julio 9, 1977). “John Cage o el futuro de la música”. En: 
Suplemento cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Julio 16, 1977). “Nabokov: Ada o ardor”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo  (Julio 23, 1977). “Bajo el signo de Leo”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Julio 30, 1977). “No se hace cultura en Colombia”. En: 
Suplemento cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Agosto 6, 1977). “El arte precolombino”. En: Suplemento 
cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Agosto 27, 1977). “Homenaje a Luis Carlos González”. En: 
Suplemento cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
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López Jaramillo, Eduardo (Septiembre 3, 1977). “El pintor Gregorio Vásquez”. En: 
Suplemento cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Octubre 8, 1977). “Festival Internacional de Teatro”. En: 
Suplemento cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Diciembre 12, 1977). “Los Encuentros de Aleixandre”. En: 
Suplemento cultural Lecturas sabatinas. Periódico La Tarde. Pereira. 
 
Suplemento A pleno Sol: director y colaborador del suplemento dominical de este nombre 
en el periódico La Tarde, del cual aparecieron 23 ediciones entre febrero y julio de 1985: 
López Jaramillo, Eduardo (Febrero 3, 1985). “La única narración de un gran poeta.  
Epifanía del mundo al revés”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Febrero 10, 1985). “Barba-Jacob, el mensajero.  La sibila del 
Rhin”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Febrero 17, 1985). “Discurso de Octavio Paz en Alemania,  Un 
poema de Ezra Pound”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo (Febrero 24, 1985). “Haendel es el barroco”.  Poemas de Vicente 
Aleixandre. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Marzo 3, 1985). “Ciudades en al arte: Cnossos”. En: 
Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Marzo 10, 1985). “Cartas del Marqués de Sade a las mujeres y 
Epístola mortal de Eduardo Carranza”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La 
Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Marzo 17, 1985). “Los maestros en las esquinas. Balada 
argótica de Héctor Escobar”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Marzo 24, 1985). “Bach es el gótico. “Nocturna rosa” de Xavier 
Villaurrutia”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo Eduardo (Marzo  31, 1985). “Restaurando la cena. Un poema de Alberto 
Blanco”. Lecciones de tinieblas. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 7, 1985). “Ciudades en el arte: Olimpia”. En: Suplemento 
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cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 7, 1985). “Esplendor de los poemas homéricos”. En: 
Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 14, 1985). “Noticia sobre Pound. Conversaciones 
cortesanas”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 21, 1985). “Música de los hijos de Goliat. Carmina  
Burana. De clérigos y goliardos”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 28, 1985). “Descripción e historia de una visita al Museo 
del Louvre”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo Eduardo (Abril 28, 1985). “Traducción literal y sin temores. La hilandera 
de la luna”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 5, 1985). “Los textos íntimos. Poemas de Leopoldo Gil 
Jaramillo”. El placer de morir. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 12, 1985). “Ciudades en el arte: Atenas”. En: Suplemento 
cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 19, 1985). “Cómo escribí  El nombre de la rosa”. En: 
Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 26, 1985). “Cavafis y Forster”. Presentación de un viejo 
poeta.  Dos poemas en traducción española. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico 
La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Junio 2, 1985). “Quetzalcoátl el sagrado.  Las tentaciones de 
Quetzalcoátl”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Junio 9, 1985). “Sueño de amor. El unicornio del jardín”. En: 
Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Junio 16, 1985). “Ciudades en el arte: Tarquinia”. En: 
Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Junio 23, 1985). “La geografía imaginaria de Nerval.  Homenaje 
a Pierre Louys”. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Junio 30, 1985). “La gramática de la guerra”. En: Suplemento 
cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
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López Jaramillo, Eduardo. (Julio 7, 1985). Recordando a Albert Camus. El viento en 
Djémila. En: Suplemento cultural A pleno sol. Periódico La Tarde. Pereira. 
Dominical de La Tarde: su colaboración intelectual en el suplemento literario del 
periódico La Tarde en 1999 se ve reflejada en la publicación de siete entregas consecutivas 
de los capítulos que compondrían el ensayo “Historia de Pedro Abelardo”, primera parte de 
su libro inédito Cuando escuches de grandes amores: 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 4, 1999). “El maestro Abelardo”. En: Suplemento cultural 
Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 11, 1999). “El trovador de Paris”. En: Suplemento cultural 
Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 18, 1999). “Los combates de Minerva”. En: Suplemento 
cultural Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Abril 25, 1999). “Abelardo en el infierno”. En: Suplemento 
cultural Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 2, 1999). “El moralista de Santa Genoveva.” En: 
Suplemento cultural Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 9, 1999). “El concilio de Sens”.  En: Suplemento cultural 
Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Mayo 20, 1999). “Escolios y epístolas”. En: Suplemento 
cultural Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Junio 20, 1999). “Homenaje a Hugo Ángel Jaramillo”. En: 
Suplemento cultural Dominical. Periódico La Tarde. Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo (Octubre 3, 1999). “16 poemas proscritos de Constantin Cavafy”. 










Columnas de prensa   
En el periódico La Tarde: “La Tarde en la cultura” y “Glosas de ver pasar”. Con 
alguna regularidad publica sus artículos de contenido cultural en los periódicos locales 
entre 1975 y 1976. Así, mantuvo una columna semanal en el periódico La Tarde, titulada 
“La Tarde en la Cultura”. Luego, entre los años 1978-1980, la columna “Glosas de ver 
pasar”. Estos fueron varios de sus títulos: 
López Jaramillo, Eduardo. “Adiós a Sartre”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Ángeles en orden alfabético”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Borges entre nosotros”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Campesino en la ciudad”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo.  “Cronistas de Indias”. En: Periódico La Tarde, Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo.  “Decorando con humor”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Dimensiones de Jorge Luis Borges”. En: Periódico La Tarde, 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “El boom latinoamericano”. En: Periódico La Tarde, Pereira.  
López Jaramillo, Eduardo. “El joven Goethe”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “El primer Lorca”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Esplendor de  los poemas homéricos”. En: Periódico La Tarde, 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Ghelderode, un contemporáneo del pasado”. En: Periódico La 
Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Historia de las canciones de Bilitis”. En: Periódico La Tarde, 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo.  “La colina de los chopos”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “La generación del 27”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “La generación Greco Quimbaya”. En: Periódico La Tarde, 
Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “La isla bajo el mar”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
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López Jaramillo, Eduardo. “La isla del rey Minos”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo Eduardo. “La revista Gato Encerrado”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Meditación clásica”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
López Jaramillo, Eduardo. “Poesía y silencio”. En: Periódico La Tarde, Pereira. 
 
Gestión editorial: realizó un trabajo de edición y dirección editorial para diversas 
colecciones literarias con los siguientes libros: 
Julián Serna Arango. A través de la amada. 1980 
Jaime Valencia Villa. Abstracciones / distracciones. 1982 
Héctor Escobar Gutiérrez. Antología inicial.  1983 
Julián Serna Arango. Unidad y diversidad de la filosofía.  1986. 
Hugo Ángel Jaramillo. El deporte indígena de América. 1988 
Hugo Ángel Jaramillo. Pereira, espíritu de libertad. 1995 
 
 
Trabajos de traducción en diversas publicaciones 
Kott, Jean (Octubre, 1965). “Macbeth, o los contaminados por la muerte”.  En: Siglo 20, 
Manizales, Año 3, No. 29, pp. 10-13 
Camus, Albert (Enero, 1966). “Textos”. En: Siglo 20, Manizales, Año 3, No. 32, pp. 10-12 
Fontaine, André (Octubre, 1966) La nueva Roma.  En: Siglo 20, Manizales, Año 4, No. 40, 
pp. 3-4 
Grenier, Jean (Julio 16, 1977) “Marc Chagall”. En: Lecturas Sabatinas de La Tarde, 
Pereira, pp. 10 
Mossé, Fernand (Julio 2, 1977) “Vida y obra de Hesse”. En: Lecturas Sabatinas de La 
Tarde, Pereira, pp. 10 
Allen, Steve. (Febrero 5, 1977). “Simposio sobre el castigo”.En: Lecturas Sabatinas de La 
Tarde, Pereira, p. 7 
Mauclair, Camille (Marzo 26, 1977) “Escuchando la Novena”.  En: Lecturas Sabatinas de 
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La Tarde, Pereira, p. 7 
 
Michaux, Henry (2003). “En el país de la magia”. Poemas con versiones al español. En: 
Luna de Locos No. 15, Revista Universidad Tecnológica de Pereira, pp. 17-25. 
 
Ensayos, notas y comentarios de prensa sobre su vida y obra 
 
Ángel  Jaramillo, Hugo (Junio 4, 1979). “Presentación de Lógicas y otros poemas”.  En: El 
Imparcial, Pereira.  
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